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La Junta de Iconografia Nacional acordó, en 6 de di­
ciembre de 1920, abrir un concurso, cuya convocatoria
se publicó con teeha 31 de enero de 1,921 (Gaceta del 11
de febrero), para premiar la mejor Memoria que se le

presentase, sobre el tema «Retratos de 'mujeres espafiolas
del siglo XIX).

Presentada a dicho concurso esta que hoy se publica,
la Junta otorgó el premio ajos autores, D. Joaquin Ez­

querra del Bayo y D. Luis Pérez Bueno, acordando tam­

bién, con arreglo a las bases de la convocatoria, que fue­
se impresa. Pero dejando a los autores la responsabilidad
de sus afirmaciones y juicios, que si puede aceptar en lo

plenamente probado, no debe compartir en lo meramente

conjetural y supuesto.
Considera la Junta que, de esta suerte, sanciona el

mérito del trabajo premiado, y procura que el fruto de las

investigaciones que contiene sea útil a la cultura patria
y a quienes cultivan este linaje de estudios.
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PREÁMBULO

Al insistir este afio la Junta de Iconografía Nacional

en el concurso, no adjudicado el pasado, sobre retratos

de mujeres notables españolas que han vivido en el si­

glo XIX, pero desaparecidas ya, bien manifiesta su atina­

da determinación de recoger ahora lo que pasado tiempo

sería muy difícil. De la gran cantidad de elementos

amontonados en la anterior centuria, va desapareciendo
buena parte, a 'causa de su fragilidad o del poco aprecio
en que se les tenía, por su escaso valor. Es un ramo de

flores cuyo perfume acabaria por evaporarse, si lo dejá-

semos marchitar.
Entre las dificultades que se ofrecen a la realización

de este empefio, no es la menor la de seleccionar entre el

crecido número que, escudrifiando con atención, puede

reunirse, teniendo en cuenta deben estar también com­

prendidas aquellas señoras que, sin haber nacido en Es­

pafia, hayan influido en su política, en la vida social o en

su cultura. Hemos procurado, sin embargo, presentar las

suficientés, para que, de publicarse, formen un tomo de

regulares proporciones, fácil de ampliar, si así fuese el

criterio de la Junta.

Otra dificultad, en ocai3iones'insuperable, es documen­

tar con fechas las biografías de ciertas damas, techas que

ni aun ellas mismas recordarían. Su objeto es, a veces,

demostrar se hallan en el espacio de tiempo que marca

el concurso, pues casi a nadie puede interesar, cuando se

trata, por ejemplo, de una actriz, si actuó hasta un deter-
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minado afio. Basta saber fué notable cierto periodo, aun­

que luego desaparezca sin dejar huella. En cambio, esos

datos son de importancia al referirse a personas reales o

de la primera aristocracia, debiendo precisarse el número
de orden del titulo que ostentan, pues es motivo de con­

fusión el no efectuarlo.
El ciclo que se quiere representar con figuras femeni­

nas de renombre en todas las clases sociales, ya en lite­

ratura, siendo escritoras o inspiradoras de poetas; ya en

arte, como creadoras o intérpretes de concepciones· esté­

ticas, actrices, cantantes o pintoras: ya admiradas por
su belleza, manantial de pasiones; porsus virtudes, sien­
do ejemplos dignos de imitarse, o por su ingenio y agra­
dable trato, contribuyendo a endulzar la vida, cuenta,
cual ninguno, con retratos hechos por todos los procedi­
mientos. Aparte de los pintados al óleo, dibujados y gra­
bados, es casi peculiar en él la miniatura, que, desde
fines del XVIII, toma un considerable incremento hasta
mediados del XIX; la litografía, antes desconocida; el da­

guerreotipo y su hija la totograña, nacidas ambas en el

siglo pasado, y que, por su baratura y prontitud, amena­

:zan con hacer desaparecer la competencia.
Si en épocas anteriores son en proporción escasisimos

los elementos iconográficos, recurriéndose con frecuencia
a estatuas sepulcrales, labradas en su mayoría por quie­
nes ni siquiera conocieron los modelos, en la que nos

ocupa, ya decimos sucede lo contrario; pero existe enor­

me diferencia entre los ejecutados por maestros reputa­
dos, como Goya, Vicente López, Esquivel, Gutiérrez de
la Vega o Madrazo, y los debidos a medianias ignoradas,
aprendices '0 meros afícionades. Para nuestro trabajo
hemos preferido siempre el más veraz, por su calidad, o

el menos conocido, por su rareza.

Si aconseja la práctica que, para identificar persona­

jes, se reunan éstos en grupos más o menos extensos,

I
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pero en íntima relación coli la indumentaria, a cuya re­

gla da fuerza la estética, mostrándonos lo. ridículo que
resulta la variedad de trajes, en el período que nos ocu­

pa es más necesario que en otro alguno. Esos grupos no

tienen un deslinde matemático, como es natural, pero sí

aproximado, como todo aquello que ha de verse en con­

junto; así es como apreciamos menor diferencia en las

costumbres, en el traje y en la fisonomía general de la

sociedad española entre el afio 1850 y el de 1900 que en­

tre e11800 y el de,1850; ea'decír, que .se parecia menos

el Madrid de Carlos IVal de Isabel II, que éste al de Al­

fonso XIII.

Existen una porción de detalles, al parecer sin imper­
tanela, que, habituándose a observarlos, marcan modas,
y por ende precisan fechas; tal es, por ejemplo, ya que
de atavíos femeniles tratamos; la mantilla, cuyo uso no

se remonta más allá del reinado de Carlos IV, pues en el

siglo XVII, los mantos, tan en boga entonces, eran de otra

hechura y tamaño, y se hacían de otra clase de tela; los

ligeros velillos, de encaje o de tul negro, sujetos por alfi­

leres de oro a la parte superior de la cabeza, nos dicen

de una forma de adorno veraniego durante el de Alfon­

so XII .

. Por estas razones van separados los retratos en tres

grupos: 1.0 Del último tercio del siglo XVIII a 1830, en
,

que ya está en España la cuarta mujer de Fernando VII.
2.° De María Cristina a la Restauración. Y 3.0 De AI­

fonso XII a nuestros días.

Sin pretender realizar un estudio de la actuación de la

mujer española en cada uno de los grupos marcados, va­

mos a trasar algunos rasgos que les caracterizan.

Muy conocida es la intensa ráfaga de cultura femeni­

na que irradió de la incomparable reina Isabel la Católi­

ca, a fines del siglo xv, y perduró en el XVI, dando por
resultado hembras tan preclaras como D." Beatriz Galin-
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do, conocida por la Latina, y la hija de Lebrija, que des­

empeñó la cátedra de Retórica de la Universidad de Sa­

lamanca. Ese movimiento educador continúa durante

Felipe II, llegando a impresionar de tal manera, que el

Cardenal Silíceo, Arzobispo de 'I'oledo, preceptor y pro­

fesor de Matemáticas del Monarca, creó el Colegio de

Doncellas Nobles de aquella capital, honra de la nación

y de su reinado, y que aun hoyes norma en c�estiones
pedagógicas. El ideal cristiano no estaba excluido de esa

educación sin ñoñería, lo cual no quita el que a las mu­

jeres les sorbiese el seso la lectura de los libros de Caba­

llería, que era la literatura romántica de la época, y con­

tra la que elevaron su protesta Santa Teresa de Jesús y

las mismas Cortes de Castilla, hasta llegar a Cervantes,

que, con su sublime crítica, sepultó para siempre esa an­

sia perniciosa de querer aprender en lo fantástico.

Es contraprueba de que nuestras mujeres leían de
o

todo, sin pensar en boberías, la prohibición que el Obispo

Fenelón, en su libro Le jeune fille, hacía a sus discípulas

de la lectura de obras de literatura española, que se ha­

bían introducido en Francia merced a los entronques de

las familias reinantes, por considerarla inmoral o por lo

menos impúdica, sin pensar que era una literatura de ca­

rácter realista, pero sin llegar al grado patológico que ha

.

venido privando en la literatura francesa moderna.

Pues bien: otro renacimiento parecido, aunque menos

intenso, y, sobre todo, menos castizo, por venirnos del

otro lado de los Pirineos, se verifica desde mediados del

siglo :s.VIlI, el que da lugar a la creación de la Academia

del Buen Gusto, por D.> Josefa de Zúñiga y Castro, Con­

desa viuda de Lemos, después Marquesa .de Sarria, her­

mana del Duque de Béjar, en su palacio de la calle del

Turco. Acompañaban a la Condesa, que todo lo reunia,

juventud, hermosura, elegancia e ingenio, a más de los

literatos de mayor fuste, damas distinguidas, también

,
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amantes de las letras, como las Duquesas de Arcos y de

Santisteban, la Marquesa de Estepa y la Condesa de

Ablitas. Allí se leían composiciones poéticas y se decían-,

mil lindezas. Juan de Iriarte, aludiendo a estar aquel
grupo de poetas presidido por una mujer, decía que esta

Academia era un Parnaso al revés.

Otras señoras se asociaban con la Marquesa de Casa­

sola, fundadora y directora de la ,Junta de Caridad para

el socorro y la instrucción espiritual y moral de las pre­

sas pobres», para establecer ciertos institutos filantrópi­
cos; y desde que se fundaron las Sociedades Económicas

de Amigos del País, en la de Madrid se creó aqueJla be­

nemérita Junta de Damas, en que, desde su origen, en­

traron la famosa doctora de Alcalá D." María Isidra de

Guzmán y la Cerda, la aragonesa D." Josefa Amor y

Borbón, la gaditana D,> María del Rosario Cepeda de Go­

rostiza y la flor y nata de nuestra aristocracia femenina,
como la Condesa Duquesa de Benavente, la Duquesa de

Almodovar, Condesa del Montijo, Marquesa de Valdeol­

mos, de la Sonora, de Fuerte-Híjar, de Ariza, Condesa de

Torrepalma y la de Castroterrefio.

En la Real Academia de San Fernando entraron la

Duquesa de Huesear, la Marquesa de Santa Cruz y la de

Estepa. Y en la <Academia del Trípode. y en las tertu­

lias de la Duquesa de Alba y de la Marquesa de Villa­

branen, se codeaban los timbres de la cuna con los pres­

tigios del talento.

No por eso faltaban algunas que gustaban participar
de los placeres populares, y, a pesar de su alto linaje,
vestir sus trajes y hasta remedar sus desenfadados ade­

manes, yendo a aplaudir, cansadas de las insulsas tra­

ducciones francesas, las producciones de nuestros anti­

guos dramáticos interpretadas por la Tirana, y alguna de

las tonadillas que con su voz gitanesca y voluptuosa en­

tonaba la tercera de música, María Antonia Fernández,

I -
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alias La Caramba; ídolo del público, e inventora del enor­

me lazo para la cabeza que llevó su nombre. Era tal su

entusiasmo por ella, que al volver a las tablas tras tina

temporada de ausència con motivo de su boda, y cantar

el actor Garrido, que fingía haber quedado viudo:

cAlma, sintamos;
Ojos, llorar
A mi Caramba,
que murió ya»,

- XII -

la contestación de Là Caramba, dicha con su inimitable
gracia, provocaba una explosión de aplausos.

De ese vehemente y 'valeroso pueblo salieron las in­

númeras heroínas de Madrid, Zaragoza, Gerona y tantos

sitios, de las cuales por su humilde clase no se conservan

retratos. Tampoco se conoce, según asegura I? Florencio
. Jardiel, ninguno de la ilustre D." Josefa Amor y Borbón,
traductora de la obra del Abate Lampillas, que desde los
veinte años había ingresado en la vulgarmente llamada

cHermandad de la Sopa" a cuyo frente, como Hermana

Mayor, se encontraba en 1808 y realizó los gloriosos he­

chos por los cuales figura hoy en el monumento erigido
en Zaragoza, al lado de la intrépida Condesa de Bureta y
de la Madre Rafols.

Larga sería la lista de mujeres notables, por cuyo
retrato hemos practicado gestiones; pero no dejaremos
de consignar el nombre, ya que no podamos otra cosa,
de D. a María Gálvez de Cabrera, escritora malagueña
que falleció en Madrid entre 1806 y 1807, Y a quien atri­

buyen talento, intriga y una gran amistad con Godoy y
Goya, a quienes, por distraerlos, leía versos un tanto su­

bidos de color.

Poco propicios fueron los tiempos que siguieron a la

guerra de la Independencia para la floración de mujeres
notables; del gobierno absoluto, sólo podían nacer frutos
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de martirio, como la inocente y varonil granadina doña

Mariana de Pineda. Las tertulias de sociedad enmude­

cieron, los salones, que a fines del siglo anterior y prin­
cipios del XIX remedaron a los franceses, cerraron sus

puertas; la mujer se limitó, en la intimidad del hogar, a

restañar las heridas de la lucha sangrienta entablada

entre blancos y negros, realistas y masones.

El traje sufre gran transformación, .como las Ideas, a

causa de la Revolución francesa; la falda pierde vuelo y

se queda de medio paso; el talle se acorta, hasta quedar
debajo del pecho; el peinado se reduce y no se empolva.
Había empezado el período romántico cuando termina el

primero de nuestros grupos.
Discurrió la vida nacional española durante el pri­

mer tercio del siglo, xrx en. continuas y violentas convul­

siones, .producíâaa príneípalmente' en la heroica lucha
:. - \." ,

por su independencía y por, el deseo de, conquístar liber-

tades públicas malamente logradas en la Constitución de

Cádiz y el sacrificio, casi siempre estéril, de gloriosas
vidas ofrendadas combatiendo contra el absolutismo más

odioso; estado de cosas producido por las veleidades de

un Monarca, encamación de la ingratitud; tallo revela

el mal pago que dió precisamente a los que le amaron y

sirvieron con más lealtad. En 29 de septiembre de 1833

fallecía Fernando VII.

Podemos dar al olvido, que bien lo merecen, aquellos
funestos amigos y contertulios suyos, como Escóiquiz,
Alagón, Ostolaza y el cínico Chamorro; pero la triste he­

rencia que legó a su muerte, de guerras civiles, insu­

-rrecciones en el Imperio colonial y el enorme desquicia-
.

miento de la vida política, carente de toda norma' de

buen gobierno, se irá confirmando, por desgracia, en Es­

pafia en el correr de los años, durante el siglo XIX. Los

hechos más transcendentales se suceden vertígínosa­
mente, haciendo imposible el establecimiento Y fijeza de

I
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'algunas ideas que, por su ponderación equilibrada, seria­

lasen la ruta que nos llévara a puerto de salvación.
,

Con lèves intermitencias, se van produciendo revolu­

ciones, pronuncíamientos, dinastías destronadas; varias

Regencias y -GobierilOs provisionales, y' una República
cuyo espíritu, en la idea, parecía venir de aquella con­

juración tramada en 1796 por Picornell y el Abate Mar­

-chenà, entre otros,' quienes, por ser discípulos, en extre­

mo amantes, de los encíclopedistaa Iranceses, estuvieron

'muy cerca de perder sus vidas en el intento.

Comienza ,
el� reinado de D. Alfonso XII,' terminada

la guerra civil; un 'tanto tranquilos 108 espíritus, pudo
con razón creer España que entraba en un período de

feliz resurgimien to, al tener como jefe del Estado un

Monarca dotado de caballerosídad, talento y amor a su

pueblo y de tan atrayente simpatia, que hasta sus más

acérrimos adversaríos así lo reconocieron. Pero la Iata­

Iidad pesó más en la balanza del destino, venciendo el

deseo y buena voluntad de los gobernantes, y nuevas y
'abrumadoras desdichas cayeron sobre España finalizan­

'do el siglo XIX. Si el rigor de continuos males es la forja
en que se fortalecen las almas, ciertamente que no hay
en el mundo alma mejor templada que el alma española.

No podíamos .eludirnoa ,de presentar esta brevísima 'y
somera visión"deL'as'�eéto político de España en el siglo
XIX. La variable. condición de la vida política se refleja
indeîectíblemente en la social y privada. Los conceptos
generales se particularizan, penetran y se difunden,
ejerciendo su imperio, hasta en las-maa íntimas relació­

'nes de la vida familiar. Las grandes causas parecen di­

luirse en el cuerpo social, hasta llegar al individuo; sufre

-éste los efectos, y cuantos son afines en sentimientos, en

cultura espiritual y hasta en el pensar político, se unen.

Y' conciertan, volviendo a formarse a través de esta ges­
staeíón las nuevas ideas predominantes en la Nación. Se

,
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manifiestan esos pensamientos en la prensa, en la poe­

sía, en el drama, en la novela, en el teatro, en los Ate­

neos, Parnasillos y Liceos. Lo mismo que en las tertulias

que se reunían en los salones de los nobles más linaju­
dos y en aquellas otras que se celebraban en el café de

Levante, o en el del Príncipe, o en Solis, o bien en míse­

ras botillerías, cuyas habitaciones pobremente amuebla­

das albergaban a los más grandes próceres de la cultura

espaâola en el segundo tercio del siglo XIX. Allí discu­

tían, conspiraban o alborotaban, hasta altas h?ras de la

noche, respirando una horrible atmósfera cargada con el

humazo de los candilones, vertiendo a .raudales las sales

de su ingenio, fundando terribles sociedades secretas que,

por pasar de bromas a veras, fueron no pocas veces

causa de grandes molestias para los ilustres contertu­

lios. A este propósito, recuérdese lo ocurrido en 1815, en

que denunciadas las tertulias del café de Levante por

infames esbirros del Poder absoluto, fueron condenadas

a cárceles y destierros personalidades como D. Agustin

Argüelles, Muños Torrero, Martínez de la Rosa y otros

ilustres oradores de las Cortes de Cádiz, a los que Cha­

morro, haciendo una frase de pésimo gusto, llamó en

aquella ocasíón eElocuentes presídíaríos-,

Preçis�niëP.t� taht�s5 persëeuclones fueron" causa de

que emig:�sëb a FraITç.ia e II,lgh"terra, principalmente,
las más altas mentalidades españolas, que, al regresar

en tiempos de bonanza a la madre Patria, trajeron mu­

chas de las manifestaciones del espíritu romántico que

iba dominando'en el Extranjero, y que bien pronto se pro­

pagó en España. Desde 1830 puede decirse que impera
ese nuevo arte, como un rompimiento de trabas, de vio­

lenta rebeldía contra todo 10 tradicional, frio, árido,
razonador y falto.de espíritu. El Romanticismo, ha dicho

el ilu.stre maestro Sr. Ortega Gasset, esígníñca en la

Historia el triunfo del seatimiento.» -Los varones se
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hacen un semblante sombrío y las mujeres sesgan la vida

conservando una encantadora pálides». -Esta voluptuo­
sidad de latristeza, sigue diciendo el maestro, este «mal

del siglo), es la emoción radical de que emana la actitud

romántica y vierte su color sobre toda la época". Desde
-1830 a 1850 predominó el romanticismo en la literatura,
como en la vida social, pública y privada, de los

:

es­

pañoles.
Este nuevo e interesante matiz del espíritu nos llega

e influye en nosotros con las obras de Walter Scott y
de Byron, con el teatro y la novela de Dumas y Víctor

Hugo, con aquellos salones del París romántico, de ma­

dame Recamier y de la famosa Condesa de Agoult, ami­

ga de George Sand, de Chateaubriand, de Saint Beuve,
y más que. amiga del pianista húngaro Franz Listz, por
entonces emígrado.. Atmq�e· la· Fernán Câ�allero, funda

en España la novela realista, lleva el romanticismo in­

nato en su alma, y al pintar las costumbres y tipos de

Andalucía, sin perder su visión de la realidad, lo poetiza
todo. Discípulo de ella fué Trueba, y como éste, en sus

obras se inspiraron la mayoría de los mejores escritores

costumbríatas que hemos tenido.
Las obras que en este período crearon algunas ilus­

tres mujeres españolas pueden,· sin menoscabo, paran­

gonarse con las producidas por los mantenedores del ro­

manticismo en el teatro, que se llamaron Martínez de la

Rosa, Larra, Duque de Rivas, García Gutiérrez; Hart­

zenbusch, Zorrilla, etc. Sobresalen con luz propia la

Avellaneda y la Carolina Coronado. Claro es que là con­

dición de BU sexo. y el natural recato no les permitió
compartir la vida un tanto alocada y bohemia de algu­
nos literatos de su tiempo, ni tomar parte en ciertas re­

uniones, ni formar en Electas y Sociedades emparentadas
y descendientes de aquellas que se llamaron ePartida

del Trueno) o <Los Numantinos), ni comer en amable ea-
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maradería en la Fontana de Oro o en -Ia Fonda de. Ge�

neys, como hacían con frecuencia los del cParnasillo,;

pero, en cambio, fundado el 'Liceo en 1839, en esta me­

morable Sociedad artística y literaria, continuadora del'

viejo Ateneo, fueron, tanto la Avellaneda como la :90ro'
nado, recibidas y aclamadas en armonía con sus culmi-

nantes dotes de poetisas y escrltorae.
!

Hartzenbusch decía de Carolina Coronado: mo es là

valentía, sino la gracia, el distintivo de sus composicio­
nes, Su tono melancólico es dulce, conmociona, pero no

contrista, interesa y deleita». Respecto a la Avellaneda,
concretó, en justo elogio, con certera frase, su mérito el

Sr. Menéndez y Pelayo, cuando de ella dijo: cen la elo­

cuencia trágica no cede a ninguno de sus contemporá­
neos, yen corrección y buen gusto les aventaja a todos»
Sentimiento nos produce, tener que recordar que a esta

mujer tan loada en vida por su belleza como por SI!} genio
al ocurrir su fallecimiento, no le quedaron más que cin­

co leales amigos-Cervino, Valera, Frontaura, Vidart y

Betancourt-que acompañaron al camposanto sus restos

mortales..

Notables intérpretes de las obras teatrales de la épo­
ca romántica, y hasta,' los' comienzos' del último tercio

del siglo XIX, fueron la actriz trágica Concha Rodríguez,
casada con Grimaldi, Director que tué del Teatro del

Príncipe; la Matilde Díez, casada con Julián Romea; las

hermanas Teodora y Bárbara Lamadrid, Antera y Joa­

quina Baus, Josefa Valero, LaHijosa, Plácida'Tablares,
etcétera, y la famosa dama de carácter o característica

Jerónima Llorente, creadora de la escuela de la' natura­

'lidad, que rompió contra la tradición de hablar en esce-

na con cierta canturia ridícula a manera damáscaras,
según ha consignado un dístinguido escritor.

Si la fama y actuación de las actrices españolas no

traspasaron-sino raramente las fronteras, encambío, tu-

b
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vimos cantantes muy celebradas en los princípales tea­

tros: de Europa y América del Norte. En su mayoría fue­
ron intérpretes de las obras del fecundo Rossini. La Lo­
renza Correa, la famosísima Malibrán, su hermana la
García de Viardot, la Oreiro, que por el ano 1841 cantó
en el «Liceo. de Madrid varias óperas con Rubini, el

cRey de los tenoress , como entonces le decían.
Gran impulso habían recibido los estudios de canto y

declamación, merced a la Reina D."' María Cristina, fun-
.

dadora del Conservatorio. Muchos alumnos y actores y
cantantes actuaron en el pequeño teatro que existía en

el Palacio Real, en los tiempos de la Reina Gobernadora
y de Isabel II. A Julián Romea le otorgó D."' Isabel el ti­
tulo de actor de Cámara, por háber sido Director de di­
cho teatro: Igualmente fué Director de escena de un pe­
queño teatro que tuvo la Duquesa de Medinaceli en su

. casa de la plaza de las Cortes. La misma Duquesa actuó
en él como primera actriz .

. Un acendrado espíritu liberal parecía existir e irse
·transmitiendo entre las actrices y actores. Ellas.icomo
ellos, no se recataban de manifestarlo; Máiquez murió
.desterrado en Granada; D. Antonio Guzmán, el famosísi­
mo gracioso, sufrió persecuciones; de algunos teatros sa­

lieron armas para los alzamientos; los registros policía­
.

cos en fosos y escenarios fueron numerosos en aquello.s
·tiempos.

Las damas de la aristocracia no estuvieron, desde
1830 hasta la Restauración, apartadas y sin contacto con

los diversos cambios y transformaciones que se sucedían
en la vida política y social; por el contrario, dieron con­

tinuas muestras de su interés por el bien de la nación.
No ambicionaron ser, como antes, Doctoras o Académi­
cas; se conformaron con presidir graciosa y discreta-

. mente algunos cenáculos poéticos y tertulias, que tanto
tenían de políticas como de literarias. En los tiempos de
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Fernando VII, las grandes casas de Alba, Frías, AIcañí­

ces, Oñate y otras, motejadas de liberales, cerraron las

puertas de sus palados a todo contacto con la vida: ex"

terior, para no dar el menor pretexto a inicuas persecu­
cienes.

Sólo la Condesa-Duquesa de Benavente, tal vez por
los altos prestigios de' su alcurnia o respetos a su edad,
gozó de libertad de acción, sin que nadie se atreviese a

molestarla. Las damas de la nobleza, si no todas, algu­
nas, tuvieron intervención en los sucesos políticos, hasta

que en 1875 tué proclamado el Rey D. Alfonso XII,
:Cuando aún no había cumplido los diez y ocho anos.

'Fuèron fervientes partidarias de Cristina, y el color azul

de los trajes de la amada .Reina siguió de moda aun des­

pués de expatriada. SInceras en su pensar, con razón o

;gin ella, no ocultaron su criterio a, una dinastía que les

'parecía extraña; reaccionarias o progresistas, liberales
o moderadas, puede asegu�arse que en sus puestos pala­
tinos si usaron dé su importante posición persiguiendo el

,
'

triunfo de los ideales, jamás faltaron a .la jurada lealtad
'con traiciones para las personas regias, icomo no pocas
-veeés hicieron los hombres. El Caso de la ilustre Mar-

, -quesa de Bélgida ès típico: siendo, por el a110 1841,'Cam:a­
.rera mayor de Palacio, y tutor Argüelles de la regia pu­

'pila, presentó la renuncia de su cargo cpor no ser conror­
n:fé a sus ideas liberales la educación que se daba a his

"reales personas». Esta dama, tan bella como inteligente,
-eradenominada por el pueblo da noble republieana»,

,', De la intervención que tuvieron para con��g:u'ir qne Ile-
o

gara a' reinar el joven Príncipe D. Alfonso, habla con

tanto verismo como elocuencia una f�l}mosa obra de un

-zeverendo y sabio padre' jesuíta.' ,-

-Las pasiones políticas, excitadas en demasía, no per-
-donaron a persona tan respetable como' Sor Patrocinio,
�uponiendo injustamente que disponía de ínñuençías de-

J
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cisívas para la formación de Ministeríos más o menos

«relámpagos», como' el que presidió Cleonard, que sólo

duró veintisiete horas. Ni una hora más, ni' una menos,

al decir de los historiadores.

No es justa la Historia guardando silencio respecto a

otras damas que sólo por rara incidencia alguna vez son

nombradas. ¿Quién recuerda a D." Jacinta o a D." Ma­

nuela? Aquélla es la compañera de Espartero; ésta, la de

O'Donnell; ellas; como tantas .otras, són las buenas, las

benditas mujeres españolas, que ya elevadas por sus

maridos a las más altas cumbres sociales continúan sien­

do modestas, hacendosas, cuidando .que el hogar sea el

refugio donde el ser amado halle, con· el cariño, el repo­

so tan necesario para su espíritu .

Desde los tiempos de la Reina Gobernadora, las clases
,

.

aristócratas van' saliendo de su retraimiento, reanudan-

do los hábitos �d� sociedad y de cultura, muy en punto de

haberse perdido. La joven Reina D. a Isabel comienza a

dar espléndidas fíestas en el Real Palacio, y su madre

María Cristina, ya casada con el Duque de Riánsares, en

su morada (frente al Senado), abre sus salones a lo, más

·selecto de là;' Corte. Una dama encarna por entonces en

.Madríd las fiestas de sociedad, la Condesa del Montijo.
-Viuda en 1839, a la Corte vino con sus dos bellísimas hi­

jas, las que fueron luego, respectivamente, Emperatriz de

Francia y Duquesa de Alba. En las noches de gran.ñesta
.se reunían en su palacio de la plaza del Angel hermosas

.damas espléndidamente alhajadas: la Princesa Pío de

Saboya:':':i;¡¡�·· Duquesas de San Carlos, Medina de las To­

rres; F'ernán-Núñez., la ingeniosa Condesa de Campo
-Alange, E��s.os sajones se presentó, por primera vez, una

arrogantemujer, de singular belleza.vatavíada con rara

-elegancía, sin respeto a la moda reinante. Venía del Bra­

.síl, y. estaba casada con un _riquísimo banquero. Era Ma-

ría Buchental. -
,

-
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El último baile que dió la Montijo tué aquel con que
sé celebró la boda de su nieto el Duque de Alba con la

Condesa de Siruela, hija; mayor de los Duques de Fernán
Núñez. Se suceden otras fiestas memorables, como el
baile de trajes que dieron los Duques de Fernán Núñez

en 1863, y el no menos famoso celebrado el Ls de abríl

de 1864 en el palacio de los Duques de Medinaceli.

Inaugurado el Teatro Real por D�
a Isabel II en 1850t

fué ellugar preíerente al que concurría, sin las trabas,
del previo conocimiento y de' las presentaciones, cuanto

de más saliente había en la COFte. Esto fué matando las

fiestas en las casas partlculares, hasta llegar casi a ex:,
tinguirse. Aunque en menor grado, ocurría lo mismo con

los otros espléndidos teatros que iban edificándose. e_!l
Madrid.

El alumbrado por gas permitió una buena ilumina-
\

ción para las grandes salas. :

Desde los comienzos del último ·tercio del siglo XIX

actúan en el escenario del Real las mejores cantantes del

mundo, entre ellas españolas, como la Adelina Patti, de

renombre universal; la Nicolau Flores, la Cepeda, Man­

tilla, Fité de Goula, Pepita Cubas, etc., y si bien los

grandes compositores españoles de esa época se conten­

taron con escribir Inspíradisimas partituras de zarzue­

las, género netamente nacional, no faltó algún Iamoso
tenor, que, como Enrique Tamberlick, italiano de nací­
miento y republicano español a ratos, cantasè cC)'-:Jl gene­

ral aplauso, en el Real, la Marina, del inmortal Arrieta.
Se desarrolló en toda España el interés por nuestra zar­

zuela, y esto explica las. numerosas Compañías que a tal

fin se formaban, y que tiples de bellísima voz, como la,

Cortes, Soler, Luisa Santamaria y otras, en ella aplica­
ran sus excepcionales facultades.

, El' drama, la alta comedia, la de costumbres y e]
sainete, tuvíeronj-desde 1870 hasta finalizar �l siglo, in:

,
. .

.'
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mejorables intérpretes en actrices como la Lombia, Con­

treras, Boldún, Revilla, Rodríguez, Valverde, etc.
'

La producción literària en el último período tiene en

la mujer excepcional representación con las Condesas de

Parcent y de Vilches, la Baronesa de Cortes, Monserdá

dé Ma;ciá, Lozano de Vilches, Sinués de Marco, Patroci­

nio Biedma y muchísimas más, cuya sola relación llena­

ría muchas páginas, Un sólo nombre de las ya desapa­
.reeidas dei mundo de los vivos es timbre deorgullo para
nuestra pàtria y gloria d'e la Iíteraturat-D." Emilia Par­

do Bazán; ella cierra cóh broche de oro este ciclo lite,

rarío.

En el-arte pictórico, la Weis, Parody y Urrutia de

Úrmeneta, se srgníñcan por sus trabàjtís:, aunque su fama

no se extendió fuera de Espana.
En el arte coreográfico; sin necesidad 'de remontarse

a las famosas bailarinas de la vieja Gadex, pueden 'ci­

tarse algunas españolas que. èn el siglo XIX 'alcanzaron

gran renombre. Considerando, con Plutarco, que el baile

es «'unà poesía muda, que, sin hablar palabra, expresa
éúanto quiere significar, por 'medio de gestos, movímíen­

tds y pasoss , dándole la merecida importancía, aquí lo

Incluimos:

La admiración y cariño que desperto la Montes en

él viejo Luis de Bavíera no tué único caso en Europa;
à:qtÜ, en Espana, magnates y banqueros se disputaron el

afecto de algunas bailarinas que actuaron 'lo mismo en

.Ia ópera que en los bufos'.. \,'
, -

El arte. coreográfico español tuvo representantes té­

meninos.notables, lo mismo en los bailes nacionales-can­

daluces generalmente-que en los 'obligados bailables
de muchas óperas. De la bailarina gaditana Fanní-Che­

rito o Cerito, cuentan que, en el verano de 1850, suspene
dió con sus gracias la lucha encarnizada .de los ejérci­
'tos pr�sianos y dinamarqueses, logrando que ·UJ]. parlar

I�
I
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mentario la acompañase de uno a otro ejército y que el

galànte general Boría le permitiese el paso, cuando se

dirigía a bailar a Copenhague" donde estaba contratada f

Ana Garrido y Petra Cámara eran famosas a media­
dos del siglo XIX, lo mismo que la lindísima Manuela Pe­

rea, conocida por la Nena. La Vargas tué otra gaditana
que bailó en los princípales escenarios de Londres, París

y Madrid. Tal vez el baile netamente andaluz, lígerq,
gracioso, elegante, pleno de artísticas cadencias; esté hoy
desvirtuado por influencias extrañas. Las generaciones
presentes no podrán deleitarse viendo representar en

su pristina pureza
o

aquellas creaciones de los maestros

Vera y Atané, como el Polo del contrabandista, El sol de

Andalucia, El olé y La linda qitana, que tanto encantaron

a nuestros abuelos. Rosita Mauri, nacida en Reus, en

1855, llegó a ser primera bailarina en la Gran Opera de

París.

�
I

La más noble expresión de los sentimientos humanos

-la vida consagrada a Dios, y la caridad y el amor al

prójimo-no faltó en España durante el siglo XIX. Místi­

.cas monjas de ejemplar existencia, tan obscurecidas en

su modestia, que apenas sabemos de sus nombres, fueron o

Sor María de los Angeles, sor Agustina, sor Cándida; fun-

o dadoras de alcurnia, como Ernestina Manuel de Villena y

la Vizcondesa de Jorbalán. Todas han dejado en el cami­

no de su existencia huellas o luminosas y fragancias de

santidad, porque siguieron las rutas de perfección que

las acercaban al.Todopoderoso,
o Por, último, en el Alcázar de nuestros Reyes habita

una egregia señora-e-mil años viva-que supo educar a

sus hijos en las prácticas del bien. Una Princesa y una

• Infanta fueron Ilenas de o juventud arrebatadas por la

..-...
\
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muerte; pero el recuerdo de sus virtudes son flores pe­

rennes en España, que jamás se marchitan, porque hay
una madre bendita que amorosamente las cuida, llevan­

d'o el consuelo de Ia caridad a los desgraciados, a los po­

bres, a los que sufren ...

Madrid, diciembre de 1921.

Joaquín Ezquerra del Bayo. Luis Pérez Bueno.
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bíográñcos sobre la pintora Teresa Nicolau Parody.i-­
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1903.--2 volúmenes.
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El Correo de la Moda. '-1851-1890.-Revista Iluatrada.i->
Modas, Iiteratura y labores. - Fué dirigida durante
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NOTA
. .

Los fondos de los grandes coleècionistas particulares,
más o menos especializados en retratos, en miniaturas,
litografías, �rabados en diversos procedimientos, foto­

grafías, Oleo, etc., son elemeritos que, debido a la bondad

e interés que por el Arte tienen sus poseedores, nos han

permitido utilizar una pequeña parte de esas colecciones

y permitirán seguramente, en su día, ampliar en número
incalculable el tema tratado.
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MurERES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XIX

REALEZA

D.a MARiA LUISA DE PARMA,
REINA DE ESPAÑA (l)

Hija de D. Felipe de Borbón y de la Princesa Luisa

Isabel, primogénita de Luis XV, Duques de Parma, na­

ció en 1751. Fué educada por el filósofo Condillac, quien,
según el Padre Luis Coloma, sólo logró sacar en limpio
de su discípula un arte de divertirse y hacer su gusto,
que, por desgracia, vino a poner en práctica en España.

Casó con el Príncipe de Asturias D. Carlos en 4 de

septiembre de 1765, y empezaron su reinado en 1788.
El Canónigo Escóiquiz, en sus Memorias, traza su re­

trato en esta forma:

«Una constitución ardiente y voluptuosa; una figura,
aunque no hermosa, atractiva; una viveza y gracia ex­

traordinarias en todos sus movimientos; un carácter apa­
rentemente amable y tierno y una sagacidad poco común

para ganar los corazones, perfeccionada por una educa­

ción fina y por el trato del mundo.»

Su persona, como su memoria, fué y sigue siendo muy
criticada y combatida.

Murió en Roma en 2 de enero de 1819.

(1) Por Goya. Museo del Prado.
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Duquesa de Villahermosa.

Autor eseonocido.
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NOBLEZA

D." MAUtA MANUELA PIGNATELLI DE ARAGÓN Y GONZAGA,
DUQUESA DE VILLAHERi\IOSA (1)

Nació en 25 de diciembre de 1753. Falleció en 6 de

noviembre de 1816.
A los pocos meses de nacer, en Fuentes de Ebro, tuvo

la fortuna de quedar encargada por sus padres, los Con­

. des de Fuentes, que marchaban a la embajada de Turín,
a. su tío el Canónigo D. Vicente, quien, n9 sabiendo qué

.

hacer con ella, la llevó, no bien cumplidos cuatro anos,
al Mouaaterio de las Salesas Reales, donde recibió tan es­

merada y cristiana educación, que le permitió lucir sin

pervertirse en la corrompida corte de Luis XV y otras,
donde tué acompañando a su esposo el Duque de Villa­

hermosa.
Su bondad e inteligencia, así como la práctica de to­

das las virtudes, consiguieron convertir a su esposo, un

tanto ligero y volteriano.
Cuando las, persecuciones del Papa Pío VI por Napo­

león, su ardiente fe le hizo auxiliarle con liberalidad por

medio del Cardenal Arzobispo de Toledo Lorenzana. El

palacio que ocupan los actuales Duques en la carrera de

San Jerónimo, esquina al Prado, fué construído en su

época. .

(1) Retrato al óleo (anónimo). Propiedad del.Duque de Villa­

hermosa.
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Duquesa de Beaufort.

Autor desconocido.
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NOBLEZA.

D." MARtA LEOPOLDA DE TOLEDO Y SALM SALM,'
DUQUESA DE BEAUFORT

Hija de los XII Duques del Infantado, casó en 17 de

febrero de 1776 con el Marqués del Viso, primogénito del

IX Marqués de Santa Cruz, de quien enviudó en 1779.

Volvió a contraer matrimonio con Federico Augusto, Du­

que de Beaufort-Spontin, Consejero y Chambelán del Em­

perador de Alemania, siendo fruto del mismo D." María

Francisca de Beaufort y 'I'oledo, nacida en Paris en 1785,
y por la que se incorporó la casa del Infantado a la de

Osuna, pues ella fué esposa del X Duque de este título,
D. Francisco de Borja Téllez-Girón y AlonsoPímentel.

Este retrato, de autor desconocido, que parece inspi­
rado en la escuela de los grandes retratistas ingleses de

fines del XVIII, pertenece en la actualidad a los reveren­

dos padres jesuítas del Colegio de Chamartin.

r
�
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NOBLEZA

D.a MARtA TERESA DE SILVA Y PALAFOX,
V DUQUESA DE BERWICK (1)

Nació en Madrid en 10 de marzo de 1772. Falleció el

29 de abril de 1818.

Fueron sus padres el Duque de Híjar y D." Raíaela
Palafox y Croy de Ha vrè.

Se concertó su boda con el V Duque de Berwick, don

Jacobo Fits-James Stuart, al mismo tiempo que la de su

hermano, el Duque de Híjar, con D. a Fernanda, que era

hermana de su prometido esposo. Muerto éste, contrajo
segundo enlace, en 14 de septiembre de 1800, con don

Vicente María de Palafox y Silva, su primo hermano,
y VIII Marqués de Ariza.

Del primer matrimonio tuvo un hijo, que lasobrevivió,
D. Carlos Miguel, VII Duque de Berwick y XIV de Alba,
título que heredó de su parienta la célebre Duquesa Maria

Teresa Cayetana de Silva, y del segundo, una hija, lla­

mada Elena, nacida en 1803, sucesora de los de la casa

de Ariza.
Mucho se afanó esta senora para defender los dere­

chos de su hijo en el pleito entablado con los herederos

nombrados por la Duquesa de Alba, así como durante la

invasión francesa. Aficionada a las Bellas Artes, marchó

a Italia con sus hijos en 1814, teniendo Jugar su óbito en

Florencia y siendo trasladado su cuerpo al panteón de

familia en. Liria (Valencia).

(1) Miniatura propiedad del Duque del Infantado.



¡Por Inea,
Marquesa de Guadalcásaœ.
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NOBLEZA

D.a }1ARÍA ISIDRA QUINTINA GUZMÁN y LA-CERDA,
MARQUESA DE GUADALCÁZAR (1)

Fué nieta de la Condesa de Paredes e hija de los Con­
des de Paredes, Marqueses de Montealegre.

Nació D." María en Madrid el afio 1768. Si la Provi­

dencia no le dispensó grandes dones en cuanto a belleza

física, la compensó, en cambio, dotándola de una memo­

ria prodigiosa y de un raro ingenio y poderoso entendi-
-

miento, no siempre compañeros de la facultad retentiva.

La alta alcurnia de D." María, su continua relación
en Palacio con la familia Real, el despejo que desde niña

manifestó, hicieron que el buen Monarca Carlos III la

profesase singular cariño, encaminándola con su protee­
cíón para hacer los estudios superiores de Facultad, al

parecer imposibles de ser realizados por las mujeres en

aquel tiempo. Esto no reza con los nombramientos que
hubo de Académicas a fines del siglo XVIII, pues las hicie-
ron por otros varios merecimientos.

-

D." María cursó e hizo públicos y brillantes ejercicios
-en la Universidad de Alcalá de Henares, donde, el 6 de

junio de 1785, recibió el grado de Doctora en letras hu­

manas. Caso de verdadera precocidad y excepcional en

aquellos tiempos.
Parece ser que por el afio 1803 casó con D. Rafael de

Souza, Marqués de Guadalcázar, falleciendo en la Corte

algunos ii:ij0S después.
Fotografía del Sr. Moreno, del cuadro de Inza.

I'

(1) Sección de estampas de Ja Biblioteca Nacional. En un folleto
de la época, dedicado a describir loe ejercicios que hizo con motivo
de su Doctorado, se publicó un g-rabado del presente retrato pic­
tórico.

,

1



Condesá-Duquesa de Benavente .

. Por Goya.
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NOBLEZA

D.a MARtA JOSEFA DE LA SOLEDAD ALONSO-PIMENTEL

Y TELLEZ-GIRÓN,
CONDESA-DUQUESA DE BENAVENTE, DUQUESA DE OSUNA (1)

Nació en 175�. Falleció en 1834.

Descendiente directa de la nobilísima casa de Pimen­

tel, heredó después las de López de Zúñiga y Ponce de

León, con los ducados de Béjar y de Arcos, y por la boda

con su primo el de Osuna, reunió sobre los prestigios de

la sangre los de una gran riqueza,
Falta de hermosura, gozó, en cambio, de ingenio y de

un espíritu inquieto, con los que hizo de sus salones el

más animado centro de la aristocracia.

Protegió a literatos, como a Ramón de la Cruz e Iriar­

te, quien le dedicó la comedia titulada El Don de gentes,
y a infinitos artistas, de los cuales el de mayor fama,
Goya, decoró una de las habitaciones de su célebre quin­
ta «El Capricho», conocida g'eneralmente por la Alameda

de Osuna,
En 1786 fué nombrada Presidenta de la Sección feme­

nina de la Sociedad Económica Matritense.

(1) Retrato por Goya. Propiedad del banquero Sr. Bailer.



XUI Duquesa de Alba.
Por Goya.

T
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NOBLEZA

: n- MAR�A DEL PILAR, TERESA, CAYETANA DE SILVA
y SILVA, ALVAREZ DE TOLEDO,

XIII DUQUESA DE ALBA (1)

Nació en Madrid ellO de junio de 1762. Falleció en

Madrid en 26 de julio de 1802 ..
Por la prematura muerte de su padre el Duque de

Huéscar, heredó directamente, como única nieta, los títu­

los y gran fortuna del XII Duque de Alba D. Fernando,
, creciendo aun más, si cabe, la posición social, por su en­

lace con el Marqués de Villafranca, después Duque de

Medina-Sidonia, D. José Alvarez de Toledo, al acabar de

. cumplir los doce años y medio.'
De un encanto singular, por su grácil figura, la ale-

r

gría de carácter, su viveza e ingenio, la vehemenéia de
los sentimientos, su generosidad rayana en lo pródigo,
por el trato sencillo alternando con la altivez, si era P:r:13-
ciso, junto a la desenvoltura por gala y. à la afición a kas
diversiones peculiares de las clases humildes, la han he­
cho encarnar en el alma nacional, a pesar de su alto lina­

je, el tipo ideal de la maja que perpetuó Goya en sus

cuadros, y que, con sus buenas y malas cualidades, es la

mujer del pueblo que supo .escribir la página gloriosa de
nuestra independencia. ", : . \..

{,,'.

(1) Por Goya. Propiedad del 81'. Duque de Alba.

.,'(



Marquesa de Ariza.

Por A Esteve.
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NOBLEZA

D.a MARIA DE LA CONCEPCIÓN BELVIS DE MONCADAl
y PIZARRO,

MARQUESA DE ARIZA �11

Nació en Madrid el día 5' de diciembre de 1760, de
D. Pascual Belvis de Moneada, Marqués de Bélgida y
Mondéjar, y de D. a Florencia Pizarro, Marquesa de San
Juan de Piedras Albas, contrayendo matrimonio ellO de
enero de 1778 con D. Vicente Palafox y Silva, Conde de
Santa Eufemia, hijo de los Marqueses de Ariza, a quienes
después sucedió en este título.

(1) Retrato pintado por Agustin Esteve, propiedad [del Sr. Du­
que del Infantado,

•

1
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a Marque� de-8antiago,
Por Goya.
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N0BLEZA

D,a HIPÓLITA COLÓNDE TOLEDO YRAMIREZDEBAQUEDANO�
lI'IARQUESA DE SANTIAGO (1)

Es una de las figuras más interesantes de su época,
.por la gràcia e ingenio, que han heredado todos sus des­

cëndientes, Era hija de D." María-Ram:Írez-de-B-aquedano­
y Quiñones y de D. Mariano Colón de Toledo y Larrea­

tegui, XII Duque de Veragua y de la Vega y demás títu­

los de esta casa, que, como sexto nieto .de Colón, y en

virtud de sentencia del año 1793, recayó a su favor en el

pleito con los Duques de Berwick, quienes desde varias,

generaciones lovenían usando.
', __

Este XII Duque de Veragua sólo tuvoun hijo, quehe-
-

redó la casa, y una hija, D.� Hipólita, quien casó con don

Antonio María Bernaldo de Quirós y Rodríguez de los

Ríos, nacido en 1788, Marqués de Santiago y VI Marqués
de Monreal, en 1801, por herencia de su tío, el Canónigo
de Sevilla, D. Joaquín. -

Este matrimonio tuvo chico hijos y siete hijas.Ta ma­

yor de las cuales, D." María de la Soledad, contrajo ma­

trimonio con el XIV Conde de Sástag o, D. Joaquín Fer- -

nández de Còrdova y Vera de Aragón.
.

(1) Retrato pintado por Goya. Propiedad del Duque de Ta­

mames.



La Tirana.
Por Gaya.
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ARTE ESCÉNICO

D.a MARIA DEL ROSARIO FERNÁNDEZ
<LA TIRANA) (1)

Nació en Sevilla en 1755. Falleció en 28 de diciembre

de 1803.

Hija de D. Juan Fernández Rebolledo y de Antonia

Ramos, empezó trabajando en el teatro de su ciudad natal,
especie de colegio de declamación para educar y perfec­
cionar .cómícos, fundado por D. Pablo de Olavide, autor

de diversas traducciones francesas, como la Oelmira y la

Fedra.
Casó con un actor llamado Francisco Castellanos, co­

nocido por El Tirano, por representar papeles de este ca­

rácter en las tragedias, de donde le vino a ella el apodo de

'La Tirana. Había llegado a Madrid en 1773, entrando en

el teatro de los Sitios, formado por actores que trabaja­
ban en provincias y actuaban en los coliseos construídos

en los Reales Sitios en 1768, gobernando el Conde de

Aranda. Dispersa, en 1777, esa compañía, fué a Barce­

lona con una dirigida por su marido; pero-no -tardó-ella
en ser llamada por la Junta de Teatros para actuar en la

Corte, donde trabajó trece años.

Sobresalió en nuestras antiguas comedias, y, según
Moratín, adoptó «un estilo fantástico, expresivo, rápido
y armonioso, con lo cual obligó al auditorio a que mu­

chas veces aplaudiese lo que no es posible entender».

En la temporada de 1782 a 83, figuró ya como prime­
ra dama absoluta de la Compañía de Martínez. A causa

del mucho trabajo, cayó enferma y tuvo que retirarse de

la escena en 1794. Se le concedió una plaza de cobradora

de lunetas en el teatro del Príncipe. Fué sepultada por

expresa disposición en la bóveda del Convento de Carme­
litas Descalzas, hoy San José .

•

(1) Cuadro pintado por Goya. Propiedad de la Marquesa de Val-

deolmos.

,

�
,
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Juana Garcia Ugalde 1
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ACTRIZ
co

D,a JUANA GARCIA UGALDE y ALCÁZAR (lI

•

Fueron sus padres dos actores: Mariana. Alcázar, fa­
mosa en lo cómico, y José García Ugalde, valenciano,
primer galán de las compañías de Parra y de la de María

Hidalgo, a quien llamaban El Redentor, Toda su deseen­
dencia se dedicó a las tablas; Juana, que habla nacido en

Madrid hacia 1765, empezó de parte por medio en ias
compañías de Martínez '.y Ponce cuando tenía unos quin,
ce años, y continuó hasta 1783 sin ninguna aceptación.
�asó luego a Cádiz, entonces escuela de los principales
artistas de Madrid, y al siguiente entró de sobresalienta
en la compañía de Eusebio' Ribera, quedando en ella,
en 1787, de primera dama, per=jubilación de Josefa Fi­
gueras. Antes hizo primeros papeles' en algunas obras,
como la D." Isabel de la comedia de Moratín El viejo y' la
niña, lo que le valió un elogio del autor. También estrenó
con aplauso, en 1792, la D. a

Mariquita de la Comedia nue­

va ò el café.
Debió casarse entre 1788 y 90 con un sobrino de

Vallés.
Era agraciada, de hermosa figura, ojos grandes, pero

con frialdad de estatua y de voz que disgustaba por su

insufrible cadencia. En nota a una propuesta de recom­

pensas elevada al Ministro por la Junta de Teatros
en 1791, se dice de ella: «Es muy aplicada y desempeña
bien algunos papeles, pero no adelanta en la parte CHan to
se desea.»

Rita Luna fué su rival, y aunque defendió el puesto
.

de primera dama durante algún tiempo, se dió por ven­

cida ep.·.1794, en que' pidió la dejase.n de sobresaltenta.
Pàs'ó)çl�spués,a Cád[z, �y en�,1:S04're0ibió su jtibi;!ación de-

fitiiti�à:' no volviéndose a saber"d; ella.
.

.

(,

I
1

(1) Secciòn de estampas de la Biblioteca Nacional.



La VI Condesa de Montijo y sus hijas.

Atribuido a Goya.
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NOBLEZA

D.a MARlA FRANCISCA DE SALES PORTOCARRERO y ZÚNIGA,
YI CONDESA DEL MONTfJO (1)

Nació en 10 de junio de 1754. Falleció, en Logroño ,

en 1808.
Heredera desde los nueve anos de una gran familia,

pero desgraciada por haber perdido a SU padre el Mar­
qués. de Valderrábano, único hijo del Conde del Montijo,
apenas cumplidos los cuatro de su edad, y dos más tarde,
a su madre, que ingresó en calidad de religiosa en el con­

vento de Carmelitas llamado de las Baronesas, no pu­
diendo soportar la pena de su viudez, fué internada en­
tonces en las Salesas Reales por su abuelo, donde perma�
neció hasta su boda, en 1768, con D. Felipe Palafox, ..h')íjo :¿

�.�.,':;� ';� �:r,.'segundo del Marqués de Ariza. -f,f.:'i:;':'i
'"

Fué modelo de esposas y madres cristianas, hastartlue,
ya vi�da y reputada co�o l�terata por su traducció�elfrances de la obra de NIcolas de Torneaux Instruceiêëee
cristianas sobre el sacramento del matrimonio, dió que h'��L . i;'
blar por sus ideas [ansenístas, llegando- a ser procesadá'l,!�,,:_ �_. - - . -

por la Inquisición en 1798.
:".

Se dice componía versos libidinosos, que leía en Ias �.,.

tertulias de Godoy, lo cual hace suponer se trataba de.un .'.

desarreglo cerebral, que tal vez heredó su hijo prímogé .j-"
nito D. Eugenio, el alborotado tío Pedro del motín' de "

.¿,f

Aranjuez. Desempeñó el cargo de Secretaria de la Junta "�

,,,-

de Senoras unida a la Real Sociedad Económica de Ma�­
drid. En este cuadro, atribuído a Goya, está D." Mà'ria
sentada en' el centro, rodeada de sus hijas; a la derecha;
apoyada también en el bastidor, D. a María Tomasa, Mar- "

quesa de Villafranca; a la izquierda, María Benita, Con-
desa de Villamante, y de pie, con una mano en el respal-
do de la silla, Ramona, Condesa de Parcent, y a su lado,
Gabriela, Marquesa de Lazán.

I

--r

•

•

(1) Propiedad el cuadro del Sr. Duque de Alba ..



Marquesa de Lazán.

Por.Goya..
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NOBLEZA

D." MARIA GABRIELA P-ALAFOX y PORTOCARR:ERO,
MARQUESA DE LAZÁN (I)

Nació en 18 de marzo de 1779. Falleció en 1821.

Muy viva e inteligente era esta hija de la Condesa
del Montijo y de su esposo D. Felipe Palafox y Croy, que
contrajo matrimonio con su primo D. Luis Rebolledo de

. I

Palafox y Melzi, Marqués de Lazán y hermano mayor de

los Generales D. Franciscoy ri. José, el famoso defensor
de la 'ciudad de Zaragoza. También D. Luis, que entró
en 1795 de cadete en los Guardias de Corps, contribuyó
eficazmente a rechazar al invasor en el primer sitio, por
lo que la Junta Central le promovió a Teniente general
con antigüedad de 21 'de octubre de 1808.

Siendo Capitán general de Aragón ocurrió el pronun­
ciamíento de marzo de 182Q. que proclamó la Constitución
del afio 12, que tuvo que a53.11tar, continuando en el-mau­

do hasta diciembre, para.ser sustituido por Riego.
Entonces fué acusada D. a Gabriela de reunir en ¡¡¡U

casa conspiradores contra el- régimen constitucional, por
lo que fué encarcelada unos días, y a pesar de ser puesta
pronto en libertad, demostrada su inocencia, tanto hirió

esto su pundonor, que murió de sus resultas.

(1) Por Goya. Propiedad del Duque de Alba.

,.i._ .";

\.



.Duquesa de Medina Sidonia.
POT Goya .

. /

( .

•
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NOBLEZA

D.a MARlA TOMASA PALAFOX PURTOCARRERO
y LÓPEZ DE ZÚÑIGA,

DUQUESA DE MEDINA SIDONIA (1)

Nació en Madrid en 7 de marzo de 1780. Falleció en

14 de octubre de 1835.
Era una de las cuatro hijas de la VI Condesa del Mon­

tijo que tanto se distinguieron por su belleza, y de su es­

poso D,. Felipe de Palafox, Teniente general y Caballerizo

Mayor de la Reina, de la casa de los Marqueses de Ariza.
Contrajo matrimonio en' 29 de enero de 1798 èn la

iglesia de San Justo y Paster con D Francisco de Borja
Alvarez de Toledo y Gonzaga; que, por muerte de su her­
mano D. José, fué XII'Marqués de Villafranca y XVI Du­

que de Medina-Sidonia. Este prócer, dedicado a la Iglesia
en los primeros años, sirvió después en el Ejército; man­

dó, como Coronel, el regimiento de Infantería de la Prin­

cesa; hizo la guerra de_la Independencia, y en 1816 as­

cendió a Teniente general.
La Duquesa tuvo gran afición a la pintura, y Goya la

representó haciendo el retrato de su esposo. Era su, casa

frecuentada por artistas y literatos como Moratín, que
le dedicó una composición con motivo del nacimiento de

su hijo primogénito el Conde de Niebla.

Hallándose en Cádiz, en 1812, nacieron sus hijos ge­
melos José, después Duque de Bivona, e Ignacio, Conde

de Scláfani.

Presidió la Real Junta de Señoras de honor y mérito

unida a la Sociedad Económica de Madrid, y la de la In­
clusa y Colegio de niñas de la Paz, escribiendo las Me­

morias en que daba cuenta de la situación de ambas,
publicadas en 1819 y 21. Falleció en Portici (Nápoles).

(1) Del cuadro pintado'por Goya. Propiedad de la Condesa viu­

da de Niebla.



VII Condesa de Montijo.

'Por Ducker.



NOBLEZA

n- MARIA IGNACIA IDIÁQUEZ y CARVAJAL

CONDESA DEL MONTIJO (1)

Nacida en 7 de diciembre de 1776; fué .hija de don

Francisco de Borja Idiáquez y Palafox, IV Duque de

Granada de Ega, Marqués de Oortes y de Valdetorres,
Teniente general y Oaballero del Toisón, y de su esposa
D." María Agustina de Carvajal y Lancáster, de la Oasa
ducal de Abrantes.

Contrajo matrimonio en 1792 con D. Eugenio Palafox

y Portocarrero, VII conde del Montijo, quien tanta parte
tomó en los sucesos políticos de su época, empezando por
el motín de Aranjuez, en el que, con el nombre de tío

Pedro, era designado entre los conjurados para la caída

del Príncipe de la Paz.
Era de hermosa presencia, y, según tradición de la fa­

milia, residió muchos años en Granada.
Tuvo solamente dos hermanos, D. Francisco Javier,

V Duque de Granada, y D. José Agustín, que casó con

la Marquesa de Ariza.
Falleció en Granada el día 3 de noviembre de 1826, y

no dejó sucesión.

(1) Miniatura por Ducker. Propiedad del Marqué� de la 'I'orre­
cilla.

-



Marquesa de Santa Cruz.

Miniaiura,
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NOBLEZA

n- MARtA ANA WALSTEIN WARTEMBERG,
MARQUESA DE SANTA CRUZ (1)

Nació en 1763. Falleció en 'junio de 1808.
De nacionalidad austriaca y de una gran familia, con­

trajo matrimonio en Viena, el 16 de abril de 1871, con

D. José Joaquín de Silva y Sarmiento, IX Marqués de
Santa Cruz, viudo de una hija del Duque de Albur­

querque.·
Era discípula del pintor italiano Appiani, y tal su dis­

posición para el retrato, que fué recibida en la Academia

de Bellas Artes de San Fernando y nombrada Directora
honoraria de la misma en 1.0 de diciembre de 1782, como­

premio a la 'perfecta ejecución de uno al pastel que pre­
sentó a la Academia y todavía se conserva.

Concurrió a las Exposiciones celebradas en ese Cen­
tro desde 1798 a 1805, con copias, en miniatura, de cua­

dros de Muríllq y Ticiano y algunos retratos.
De belleza extraordinaria yalta distinción, fué de las.

damas que más lucieron en la sociedad aristocrática de,

su época. Viuda en 1802, y con su primogénito ya casa­

do, realizó viajes, falleciendo de hidropesía en Tano­

(Italia) .

-

Su autorretrato está en los Offici, de Florencia, y uno­

al óleo, hecho por Appiani, en la Academia de St. Luc �

en Roma,
.

(1) -. Miniatura; propiedad del Sr. ¥arqués de la Torrecilla .

.T



•

Condesa de Haro.

Por Gaya.
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NOBLEZA

D." MARtA ANA DE SILVA y WALSTEIN,
CONDESA DE HAltO (1)

.�.

Nació en Madrid en 14 de noviembre de 1787. Falle­

ció en 12 de enero de 1805.
Fué hija del segundo matrimonio del IX Marqués de

Santa Cruz, D. José Joaquín de Silva y Sarmiento, con

D." María Ana Walstein Wartemberg, de nacionalidad

austriaca, muy celebrada en su época, no sólo por su be­

lleza, sino también por sus trabajos en pintura, que la,

valieron pertenecer a las Academias de San Fernando,
San Luca de Roma y Bellas Artes de Florencia.

Casó en 24 de agosto de 1802 con D. Bernardino Fer­

nández de Velasco, Conde de Haro y, posteríorrnente,
XIV Duque de Frías. No dejó sucesión.

Por este retrato, pintado por Goya, se ve heredó Ia

hermosura de su madre.

(1) Por Goya; propiedad de la Duquesa de San Carlos ..



REALEZA,

D." MARíA TERESA BORBÓN; -

INFANTA DE ESPAÑA, CONDESA DE CHINCHÓN (1)

- 38-

Nació en 6 de marzo de 1779. Falleció en 24 de .no­

viembre de 1828.
-

Fué la hija mayor del Infante D. Luis Antonio, Car­
denal y Arzobispo de Toledo, hijo a su vez de Felipe V y
de. D." Isabel de Farnesio, quien después abandonó' la
carrera eclesiástica, para casarse con D." María Teresa

Víllabríga, dama aragonesa, en 1776.

Contrajo matrimonio con D. Manuel Godoy, Príncipe
de la Paz, en 1797, naciendo de éste la nina Carlota

Luisa, en 7 de octubre de 1800, de la que fueron padrinos
los Reyes, y a quien profesaba María Luisa un acendrado
cariño. Godoy había renunciado en ella, al nacer, el Du­
cádo de Alcudia, y creado, en 1803, el de Sueca.

Desde que, en el motín de Aranjuez de 1808, consin­
tió esta senora ser llevada en triunfo por el pueblo de la
casa marital al palacio de los Reyes, se estableció entre
los dos cónyuges un eterno divorcio y no volvieron a

verse, estando él en el Extranjero y ella casi siempre en

Toledo con su hermano D. Luis María, Cardenal de la
Scala.

Muchas fueron las gestiones entabladas por Godoy en

Roma desde 1816 ante la Santidad de Pío VII para que
se declarase la nulidad del matrimonio, pretensiones que
eran apoyadas por la Reina madre y al cabo también fa­
vorecidas por su esposo Carlos IV, deseoso de tranquilí­
dad en el hogar, pero no obtuvieron resultado ni cerca

del Papa ni del rey Fernando VII, que a la sazón ocupa­
ba el trono de Espana .

• A D." María Teresa perteneció el célebre Santo Cristo
de Velázquez que figura en el Museo del Prado y que

-

I
I
I

�

, (1) Por Goya; propiedad del Sr. Duque de Rueca.



Fototlpla de Hauser y Menat Madrid.
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INFANTA DOÑA MARÍA TERESA DE BORBÓN
POR GOYA
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heredó de su padre, gran aficionado a las Bellas Artes,.
el cual formó una selecta galería de pinturas en su pala-

, cio de Boadilla. Después de ponerse en venta en Paris,
.

pasó a la muerte de .esta señora, como legado, a su cuña­
do el Duque de San Fernando de Quiroga, quien lo donó

a Fernando VII y éste al Museo, en 1829.

Fué retratada por Goya siendo pequeña en Arenas de

San Pedro, y la simpatía que por ella manifestara desde

entonces claramente se denota en el portentoso lienzo

aquí reproducido , pintado unos tres años después de ca­

sada.

t
--_

-
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La Reina de Etruría.

Estampa.
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REALEZA

D." MARíA LUISA JOSEFA ANTONIETA DE BORBÓN,
INFANTA DE ESPAÑA, REI-NA DE ETRURIA (1)

Nació en 6 de julio de 1782. Falleció en 13 de marzo

de 1824.
Nació en Madrid, y tué la hija más agraciada de los

Reyes Carlos IV y María Luisa; pero, en compensación,
tal vez la menos afortunada. Casada al cumplir los trece

años (25 de agosto de 1795) con su primo Luis de Borbón,
hijo del Duque Fernando de Parma, permaneció en Es­

pafia hasta que fué llamado su esposo a reinar en Tosca­

na, convertida en Reino de Etruria después de la paz de
Luneville. Muerto Luis en 1803, se entregó María Luisa
al fausto y los placeres, siendo su Corte una de las más
brillantes del Continente; pero terminó su gobierno en

1807, por haber incorporado Napoleón la Etruria al Im­

perio. Diez años hubieron de pasar para que le dieran en

compensación el pequeño ducado de Luca.
Redactó en italiano las tituladas Memorias de la Reina

de Eiruria, escritas por sí misma.
Está retratada por Goya en el cuadro titulado la fa­

milia de Carlos IV, teniendo en brazos a su hijo Carlos

Luis, nacido en diciembre de 1799, y por lo tanto, de

pocos meses al pintarse dicho cuadro, ejecutado en abril

y mayo de 1800.

(1) Sección de Estampas. Biblioteca Naciqnal.

�
-

I



Reina Maria Isabel de las dos:Sicilias.
POI' Goya.
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REALEZA

D.a MARtA ISABEL DE BORBÓN y BORBÓN,
INFANTA DE ESPAÑA, REINA DE LAS DOS SICILIAS (1)

Nació en 6 de julio de 1789. Falleció en 13 de sep­
tiembre de 1848.

Es la hija menor de los Reyes de España Carlos IV y
María Luisa, que casó con su primo el Príncipe D. Fran­
cisco Jenaro, viudo de la Archiduquesa María Clementi­

na, en 6 de octubre de 1802.
Parece que esta boda, concertada al mismo tiempo

que la del Príncipe de Asturias, D. Fernando, con María
Antonia de Nápoles, lo fué por el temor de Carlos IV de

que pusiera Napoleón Bonaparte, entonces primer Cón­

sul, sus ojos en la Infanta.
La maledicencia hacía ver en ella un gran parecido

con Godoy, lo cual no puede ahora apreciarse, por ser

totalmente distinta en los diversos retratos que se con­

servan. Sin duda, era de buena intención y carácter,
cuando así lo afirmaba en carta la Reina Carolina, su

suegra.
Viuda en 1830 de Francisco I de las Dos Sicilias, de

quien tuvo muchos hijos; entre ellos la Reina María Cris­

tina, última esposa de Fernando VII, volvió a contraer

matrimonio, en 1839, con el general napolitano Conde
de Balzo.

, (1) Por Goya. En el Palacio de San Telmo.
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ARTISTA

ACTRIZ

D.A ANTONIA DE ZÁRATÈ AGIJIRRE y MURGuíA (1)

Nació en Barcelona el 26 de abril de 1775 (2), Y no se

sabe si fué su padre, o sólo su pariente, el actor Pedro
Zárate Valdés, quien formó una compañía que actuaba

en Aragón en 1790, y en la cual trabajó su hermana

María, llegada a Madrid años antes como sobresalienta
de la acaudillada por María Hidalgo en el Príncipe.

Mucho menor Antonia, parece vino de Cádiz, donde,
sin duda, pisaba ya las tablas; conociendo a poco a un

joven de familia distinguida y aficionado al canto, don

Bernardo Gil Aguado, que, súbitamente enamorado de
la linda actriz, se dedicó también al teatro y debutaron

el mismo dia en la Corte. Casados muy pronto, tuvieron

en El Escorial, donde actuaban, su primer hijo (en 1795),
quien, andando el tiempo, fué el reputado poeta An tonio

Gil y Zárate.
Es conocida la figura de Bernardo Gil, que dirigió

compañías en Madrid al tiempo que el célebre Máiquez;
cantaba bien y era un actor discreto. Su esposa, más que

nada, se debió distinguir por la hermosura.

Goya hizo de ella dos retratos admirables: uno, en la

plenitud de su lozanía, que es el aquí reproducido, y

otro, cuando grave afección al pecho le había impreso su

. sello inconfundible.
Vivía en la carrera de San Jerónimo cuando falleció,

el 4 de marzo de 1811, y otorgó poder para testar a favor

de D. Manuel García de la Prada, Capitular de la Muni­

cipalidad de la Villa, Corregidor después, a quien nombró
su único albacea y testamentario ,

Fué llevada desde su casa a la bóveda de la Parro-

(1) Retrato pintado por Goya.
(2) Fué bautizada en la parroquia de los Santos Justo y Pastor.



Fototipia d. Hauser y Menat-Madrid.

DOÑA ANTONIA DE ZÁRATE

AGUIRRE y MURGUÍA

f'OR GOYA

j
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quia de San Sebastián, donde estuvo en depósito, y des­

de allí, para ser enterrada, al cementerio extramuros de

la Puerta de Fuencarral.
... Su esposo -Ciébía estar entonces en París, pues los acto­

res llevaban entonces una vida muy agitada, prefiriendo
muchos salir de España a trabajar mientras durase la
invasión de los franceses.



Duquesa de Abrantes.

Por Goya.



- 47-

NOBLEZA

D.a MANUELA TÉLLEZ-GIRÓN Y ALONSO PIMENTEL,
DUQUESA DE ABRANTES (1)

Nació en Madrid en 6 de diciembre de 1794. Falleció
en 9 de enero de 1838.

Fué hija de los novenos Duques de Osuna, recibien­

do, por cesión de su madre, la Condesa-Duquesa de Be­

navente, el título de Condesa de Coguinas.
Se proyectó su casamiento, estando en Sevilla, con el

Duque de Berwick y XIV de Alba, D. Carlos Miguel;
pero tal vez por ser éste demasiado joven y menor que
la novia, no se realizó, ejecutándose en Cádiz, el día

1.°de enero de 1813, con D. Angel de Carvajal y Fer­

nández de Córdova, XIII Duque de Abrantes, X Duque
de Linares, etc., mucho tiempo después, Caballerizo Ma­

yor de la Reina D." Isabel II, y quien poco más de un afio

sobrevivió a su esposa.
Esta señora era de gran belleza y tenía una verda­

dera afición al canto.

(1) Pintura de Goya; propiedad de los Condes de la Quinta-de
la Enjarada.
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NOBLEZA

n- JOAQUINA TELLEZ-GIRÓN y PIMENTEL,
CONDESA DE OS11O, MARQUESA DE SANTA CRUZ (1) •

�
, :[!�

...c,'49/�··

Nació en 1784. Falleció en 1851.

j¡lJi Hija de los novenos Duques de Osuna y Condes-Du­

ques de Benavente, llevó de soltera el título de Condesa
de Osilo; contrajo matrimonio en 1801 con D. José Ga­
briel de Silva y Walstein, primogénito del IX Marqués
de Santa Cruz, que desempeñó los cargos de Ministro de
Es tado, Mayordomo Mayor de Fernando VII y Director

perp etuo de las Academias de la Lengua y de Medicina.
-, Dona Joaquina Iué .dama de-gran prestigio por su

abolengo y prendas personales, que puso de relieve sien­
do Camarera Mayor de Palacio y Aya de D. a Isabel II.
Por su belleza íué retratada en Sevilla por el miníaturís­
ta francés José Bouton, por encargo de la famosa inglesa
Lady Holland, quien tenía alquilada, en 1807, la casa de
Las Duenas.

(1) Por Goya; propiedad de los herederos del Conde de Pie de

·Concha.



Marquesa de Mar�uini y de Camarasa.

Por Á. Estet'c.
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NOBLEZA

D,a JOSEFA MANUELA TÉLLEZ-GIRÓN Y PIMENTEL,
MARQUESA DE lVIARGUINI, MARQUESA DE CAlIfARASA (1)

.-,:,_,

Nació en 17 de agosto de 1783. Falleció en 11 de no­

viembre de 181'( ,

Hija mayor de .Ios novenos Duques de Osuna, recibió

de su madre el título de Marquesa de Marguini, casán­

dose, en diciembre de 1800; con D. Joaquín María Gayo­
so de los Cobos Sarmiento de Mendoza, XI Marqués de

Camarasa, Conde de Ribadavia, etc.

Por muerte de sus tres hermanos mayores, y hasta el

nacimiento del cuarto, D. Francisco de Borja, Iué pre­
sunta heredera de las casas de Benavente, Béjar, Arcos

y Gandia.
Existen varios retratos suyos, alguno, como el pinta­

do por el célebre miniaturista francés Augustin, en Pa­

rís; representada tocando el piano, que es una verdadera

preciosidad.
Esa obra figuró en la Exposición de miniaturas de

Bruselas y enla de Madrid de 1916.

(1) Pintura hecha por Agustin Esteve; propiedad de los Mar­

queses de Camarasa .



Marquesa de Espeja,
Por Goya.
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ESCRITORA

D.a JOSEFA CEBALLOS y ÁLVAREZ DE FARIA;
ÑIARQUESA DE ESPEJA (1)

Era hija de D." Josefa Álvarez de Faria y Pelliza,
prima hermana de D. Manuel Godoy, Príncipe de la Paz,
por la parte de la madre de éste, y de D. Pedro Ceba­
llos (1764 t 1840), Embajador en Nápoles y Viena y Mi­
nistro de Estado con Carlos IV, -a quien acompañó a Ba­
yona, y cori su hijo Fernando VII.

Contrajo matrimonio con un Marqués de Espeja, del

que sólo sabemos llevaba el apellido del Águila, pues

hija de ambos es D." Concepción del Águila y Ceballos,
que casó con el II Duque de Valeticia.

Tradujo del italiano la Filosofía moral, de Zanotti;
publicada en Madrid en 1875.

También se tradujo, pero del francés, la obra póstuma
del Abate Condillac La lengua de los cálculos, publicada
en 1805 y dedicada a 'Godoy por la Marquesa de Espeja;
pero es�a senora no es la que nos ocupa, por haberse ca­

sado sus padres hacia 1793; tal vez fuese la madre de su

esposo. La dedicatoria a Godoy es de lo más respetuosa
y fría, impropia si fuese escritapor una sobrina.

(1) Por Goya; propiedad del Sr. Duque de Valencia.



Princesa de Nápoles y de Asturias.

Por V. López.

f
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REALEZA

D.a MAIdA ANTONIA. DE BORBÓN y BORBÓN,
PRINCESA DE NÁPOLES y PRINCESA DE ASTURIAS

Nació en 14 de diciembre de 1784. Falleció en 21 de

mayo de 1806.
Es la hija de Fernando IV de Nápoles y de la Reina

María Carolina, que, en su afán materno de alcanzarle .

una corona, la hizo contraer matrimonio en 1802 con su

primo hermano el Príncipe de Asturias D. Fernando, sin

prestat atención a la diferente educación y caracteres.

Totó, como la designaban en su familia, era instruída
y delicada; amaba la lectura y la música, tocando el ela­
vicordio y el arpa con bastante perfección. En los cuatro
años que vivió casada, 'poca felicidad debió conocer, lu­
chando con la malquerencia de su suegra, María Luisa,
o con la terrible enfermedad que en la flor de la edad la
arrebató.

La Duquesa de Abrantes, esposa de Junot, la descri­
be más bien pequeña: el labio, austriaco; la nariz, bor­

bónica; abundantísimos cabellos rubios, tocados a modo
de casco áureo; garzos los ojos; triste y dulce la sonrisa,
y recio y exubérante el pecho.

(1) Museo del Prado; por Vicente López.

�
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Madre Sor Marfa del Socorro.

Estampa.

-
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RELIGIOSA

MADRE SOR MARíA DEL SOCORRO (1)

Monja cuya vida fué un continuo ejemplo de virtud.
Murió en olor de santidad el afio 1814.

(1) Estampa de la época; en la Biblioteca Nacional, Sección de

Estampas.

I'
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Madre Sor Maria de Santo Tomás de Villanueva.

Estampa.

I
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RELIGIOSA

MADRE SOR MARtA DE SANTO TOMAS

DE VILLANUEVA (l)

-

I
Se llamó en 'el siglo D." María Caicedo y Aldaco. Era

de ilustre familia.
Habiendo entrado muy joven en religión, falleció de

avanzada edad, siendo toda su vida ejemplo de hum ildad

y virtud para sus compañeras de claustro.

(1) Biblioteca Nacional. Colección de estampas del siglo XIX. '

-
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Condesa do Bureta
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NOBLEZA

(PATRIOTA)

D.a MARíA DE LA CONSOLACIÓN DE AZLOR

y VILLAVICENCIO,
e o N D E S A DEB U RET A (1)

Nació en 12 de mayo de 1775. Falleció en 23 de di­
-ciembre de 1814.

Hija del Teniente general y Virrey de Navarra don
Manuel de Azlor y Urríes, de la egregia estirpe aragone­
;sa de los Duques <le Villahermosa, y de su mujer D." Pe-

- tronila de Villavicencío.. nació en- .Gerona, donde - su pa- -

-dre ejerció el cargo de Gobernador militar y político. En

mayo de 1794 casó con el ilustre Conde de Bureta, de .

-quien tuvo dos hijos, quedando viuda 'en septiembre
-de 1805.

Dotada de todas la:s virtudes y delicadezas, 'que son

los atractivos más, poderosos de su sexo, se encontraba
en Zaragoza cuando los franceses pusieron cerco a la

.

ciudad, dando entonces pruebas de su varonil entereza

y desprendimiento por la Patria, peleando con el pueblo,
.a quien animaba con su ejemplo y ofreciendo a los de­
fensores de la plaza sus bienes de fortuna.

Levantado el primer sitio, contrajo segundo matrimo­
nio, en 1.0 de octubre de 1808, con el Barón de Valde-.
olivos, Regente de la Audiencia de Aragón, que tan reo"
levantes pruebas dió de sus méritos en esa epopeya, yal
capitular la ciudad marcharon a Valencia, y después a

Cádiz, donde permanecieron hasta la liberación de Zara­
goza, en 1813. Un día de abril del siguiente afio, Fernan­
do VII honró su casa con una visita oficial, homenaje a

los heroicos zaragozanos, y pocos meses más tarde falle­
-cía víctima de un desgraciado alumbramiento.

(1) Galeria del Sr, Moreno.

, I
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Maria Agustin.
Estampà.



PATRIOTA

MARfA AGUSTÍN (1)

Nació en Zaragoza, en la parroquia de San Pablo, ¥-�
según 'parece, alcanzó bastante longevidad, sin poder-se
precisar la fecha de su natalicio y de su óbito.

'

-

Tendría veintidós años cuando en el primer sitio ad­

quirió celebridad, llevando agua y cartuchos a los pa­
triotas que combatían fuera de la ciudad. El 15 de junio
volvía por otra provisión, cuando recibió un balazo en e:l

cuello; pero lejos de intimidarse, se hizo curar provísio­
nalmente, y cargada de nuevo, salió otra vez a socorrer

y alentar a sus paisanos. Enterado Palafox de sus méri­

tos, le concedió la pequeña pensión de dos reales diarios,
cuya gracia confirmó Fernando VII en 1815.

La ciudad de Zaragoza ha dado su nombre a uno de
los más concurridos trozos de su paseo de Ronda.

(1)· Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional. De la colec­
ción de «Los Sitios de Zaragoza».



Casta Alvarez.

Estampa.



PATRIOTA

CASTÀ ÁLVAREZ (1)

Nació en Orán en 1786. Falleció en 29 de abril de
1846.

Fueron sus padres Diego Álvarez y Manuela Barlo,
ambos naturales de Figueruelas y labradores, quienes
emigrarían a Africa en busca de un modo de vida que les

negaría la Península.
Se distínguíó en la batería de Puerta de Sancho y en

los combates del Arrabal, dando ejemplo de patriotismo
y valor a sus defensores, acompañándolos armada de una

bayoneta sujeta al extremo de un palo a modo de lanza.
Tomó parte en las dos defensas de Zaragoza, siendo

condecorada por Palafox con el Escudo y una pensión
de cuatro reales diarios, cuya gracia confirmó Fernan­
do VII en 1815.

Retirados sus padres al pueblo de Cabañas, se casó
en abril de 1814 con un labrador algo acomodado, llama­
do Manuel Bertol, de quien no tuvo descendencia. Falle­
-ció en Cabañas y la enterraron en su cementerio; años

después fueron llevados sus restos a la célebre iglesia del

Portillo, junto a los de Agustina de Zaragoza y Manuela
Sancho.

.

•

(1) Estampa de 'Ia Biblioteca Nacional tSecc�óh de Estampail)..,.
De la colección de «Los Sitios de Zaragozas ,

'
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Agustina Zaragoza.

Estampa.
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PATRIOTA

AGUSTINA ZARAGOZA Y DOMENIWH (1)

Nació hacia 1786. Falleció en 29 de mayo de 1858.
Hija de aragonés y catalana, contrajo matrimonio

sobre 1802 con el Oficial de Infantería D. Juan Roca,
llevando un hijito de cuatro o cinco anos cuando, inva­
dida Cataluña por los franceses, fué a refugiarse a Za-

ragoza.· \
Palafox, en una nota autógrafa describiendo l� dra­

mática escena de la batería del Portillo, donde se \hizo
famosa, dice tenia de veinte a veintídás anos; era more­
na, de grandes y hermosos ojos, con una viveza suma-
mente agradable y un aire muy despejado. \

I

Disparó un cañón cuando ya no quedaban servidores
para hacerlo, y con tal acció;n contuvo el avance de los

enemigos. Terminado el combate, el mismo General ¡co­
gió las jinetas del sargento muerto, de cuya mano había
ella. arrancado la mecha, y las colocó en el hombro de
la heroína.

Era conocida con el apodo de La artillera, y SOIl mu­

chos los episodios en que tomó parte en ambos sitios y
las vicisitudes por que pasó, ya' sola o acompañada de
su valiente esposo, dado su temperamento belicoso. A
cuantas ciudades fué, era objeto de general admiración.

Obtuvo Real despacho de Subteniente de Infantería,
con goce de sueldo y los escudos de distinción y de de­
fensora de la Patria.

Pasó sus últimos anos en Ceuta, donde falleció, y sus

restos fueron trasladados, el 14 de julio de 1870, al pie
del Pilar de la Virgen, descansando hoy en la íglesía del
Portillo.

(1) Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional.



Marquesá de Bèlgida y de Mondèjar.

Miniatura.
•
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NOBLEZA

D.a MARfA BENITA PALAFOX Y PORTOCARRERO,
-- MARQUESA-DE-BÉLGIDA -IDE. MONDÉJAR(l) ,

,

I

Fué la hija menor de los Condes del Montijo (VI de

este título) D. Felipe Palafox y Croy y D." María Fran­

cisca de Sales Portocarrero y Zúñiga, y hermana, por

consiguiente, de las Marquesas de Villafranca y de La­

zán y de la Condesa de Parcent, retratadas por Goya.
Nació D." María de los Dolores, comúnmente así lla­

mada, en Madrid, ellO de marzo de 1782.

Fué dama de gra:n temple de espíritu, de ideas libe­

rales; lo demostró al razonar los motivos en que fundaba

su renuncia de Camarera Mayor de Palacio, fechada el

24 de junio de 1842, por ser la educación que se daba a

la regia pupila D." Isabel cotüraria en un todo a sus prin­
cipios liberales.

Contrajo matrimonio en 1799 con D. Antonio Ciriaco

Belvis de Moncada y Álvarez de Toledo, Marqués de Bél­

gida, Mondéjar y otros títulos, quedando viuda y con

hijos en 1842.
En su vieja morada de Puerta Cerrada se reunieron

con frecuencia los políticos de su época de ideas. más

avanzadas. Tan popular tué en: -Madrid -D. a
-

Marfa' de fo-s"
-

Dolores, que el vulgo la conocía por e la noble repu-

blícana s
,

-

Ya anciana, quedó ciega, falleciendo en Madrid a la

avanzada edad de ochenta y dos años, el 12 de julio
de 1864.

I
I

i
I

,

-I
I

,

,

I

I

,

I

(1) Miniaturai propiedad del Sr. 'Conde â�- Sallent.



D," Maria Josefa Belvis de_Moncada.

¥�Jli�tuTa·en porcelana�
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NOBLEZA

D.a MARtA JOSEFA BELVIS DE MONCADA Y PALAFOX (1)

Hija primogénita de los Marqueses de Bélgida, D. An­
tordo Ciríaco Belvisde Moncáda y D." María de los Do­
lores Palafox.

Nació en Madrid el 29 de septiembre de 180l. A los
diez y siete años casó con D. José Alvarez de Bohorques
y Chacón, hijo segundo de los Duques de Gor, el cual por
haber fallecido muy joven, antes que sus padres, no llegó
a heredar sus títulos y estados, los cuales pasaron a su

hijo primogénito, D. José Alvarez de las Asturias Bohor­

ques, que casó con su prima hermana, D. a Luisa Alvarez
de Bohorques.

(1) Miniatura en porcelana. Propiedad del Sr, Conde de Sallent,
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D." Rosa de la Nueva y Tapia.
Acuatinta de la época.

•

'lilt:;
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INSPIRADORAS DE POETAS

D.a ROSA DE LA NUErA y TAPIA (1)

---_- ,-'. -: _--: --:--
-

•

Cuenta D." Carmen de Burgos (Colombine), en un ar­

tíeulo ilustrado publicado en La Esfera el mes de marzo

de 1921, que esta señora era la Rosana que inspiró al in­

signe poeta D. Juan Meléndez Valdés varias composicio­
nes poéticas, y que su retrato, grabado en París, estaba'
en poder de un hijo de D. Ramón de Mesonero Romanos,
por habérselo regalado ella a éste, allá por el afio 1815.

Dice que entonces tendría esa señora más de sesenta

años, lo cualla hace igualar a la edad que tenía Melén­
dez, nacido en 1754.

Indudablemente se conocieron en Salamanca, donde
ella vivía en 1815'y él- había estudiado, habitando la es­

trecha calle de Sordolodo, a la que denominaron ela ca­

verna de los cíclopes), por el ruido infernal que con el

golpear de los mazos producían sus vecinos, la mayor

parte herreros.
El retrato, en que se ve era la inspiradora mujer be­

llísima, pero nada niña, es un grabado al acuatinta de

los llamados fisionotrazos que hacía Chretien en París en

tiempos delDirectorío. El tierno cantor del Batilo en el

romance titulado «Rosana en los juegos> empieza:

«Del sol llevaba la lumbre

y l� alegria del alba
en sus celestíales ojos
la hermosisima Rosana.>

Ti!::>
I

(1) De un grabado de Ia época, hecho en Paris, al sacuatínta••

f
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XIX Condesa de 'I'rastamara,

Miniatura por Bouton.

+
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NOBLEZA

I D.a MARtA LUISA DE CARVAJAL y QUERALT
XIX CONDESA DE TRASTAMARA (ll

Nació en 21 de marzo ne 1804. Fàlleció en 29 de sep­
tiembre de 1843.

Hija mayor de los segundos Duques de San Carlos,
nació en el Real Sitio de Aranjuez, y contrajo matrimo­
nio el día 30 de julio de 1821, en Burdeos, con D. Vicente
Pío Osorio de Moscoso y Ponce de León, Conde de Trasta­
mara y de Altamira, Marqués de Astorga; ilustre prócer
que tuvo Ia representación de 14 Casas 'grandes de Espa­
na, la de 46 títulos de Castilla e infinidad de grandes
oficios y dignidades seculares y eclesiásticas en distintos

países.
Aunque fallecida prematuramente, su recuerdo. per­

duró largos anos en la alta sociedad a que pertenecía, no

sólo por su peregrina belleza, de la que da idea la minia­
tura de. Bouton, sino por la afabilidad de su carácter y
sus muchas virtudes. Fué dama de S. M. la Reina D.a Isa­
bel II y estaba condecorada con la Banda de María Luisa

y la Cruz Estrellada de Austria.

-

(1) Miniatura por Bouton. Propiedad del Marqués de Velada.

I
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Rita Luna.

Por Gpya. T
I

I
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ARTISTA

D.a RITA LUNA (1)

Su nombre verdadero fué el de Rita Alfonso García.

Nació en Málaga en 1770'. ¥urió en Madrid en 1832.

Es difícil determinar si fué físicamente fea o hermosa;
la fama que alcanzó en su tiempo hizo que la representa­
sen con tanta variedad de expresiones fisonómicas, que

no hay concordancia posible. Los caricaturistas hincaron

en ella la aguda sátira de sus trazos.

Se alababa su virtud como mujer y su talento como

artista, consíderándosela como la actriz más gloriosa de

s� tieIIlPo; _ ���rafI() c�s? en quien, .como ella, tan poca

inclinación tenía a su carrera, que en plena juventud
dijo que se casaría en seguida con quien la retirara del

teatro. Para bien del Arte español, murió soltera.

Figuró como dama en la misma Compañía que Mái­

quez, y tanto la consideraba éste, que en cuanto formó

Compañía, la tuvo en ella como «lama>, y a todas sus

primeras actrices, entre. ellas su mujer, se la presentó
«como la mejor entre las mejores>, y hay que tener en

cuenta que Máiquez, en punto a soberbia, era tan exalta­

do, que no reconocía otro -mérito que el suyo propio.
Invadía a comienzos del siglo XIX nuestra escena el

Teatro francés, y Rita Luna fué de las pocas actrices que
odió ese género, para dedicarse con verdadero amor, al

antiguo Teatro español, al del Siglo de Oro, de los Lope,
Calderón, Moreto, etc. Su voz era de bello timbre, de

modulación fácil y purísimo decir. Ejerció en la escena

una verdadera dictadura, y según uno de sus biógrafos,
«Lograba de los Comisarios de la Junta encargada de los

teatros de la Corte, y aun del Protector general y del

propio Carlos IV, cuanto solicitaba; llegando a cobrar

30.000 reales al afio, cosa estupenda entonces ...

-r­

I

(I) Retrato al óleo, de colección particular.



Lorenza Correa.

Grabado de ta épo�a. _-,

-
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ARTISTA'

D.a LORENZA CORREA (1)

-

Según la biografía que de esta gran cantante ha he­
cho el Sr. Cotarelo y Mori, nació Lorenza en Málaga en

1773, de familia de actores y con cuatro hermanas, tam­
bién dedicadas al teatro, entre ellas Laureana, que can­

tó en varios teatros de Madrid.
-Su primera salida la hizo en Barcelona en 1788; según

los papeles diarios de la época, ya sobresalió como can­

tante. Trabajó algunos anos en Madrid, hasta qué, por
disgustos que tuvo con el Gobernador del Consejo, don

Eustaquio Moreno, salió de Espana, cantando en París y
en diversas localidades de Italia con gran aplauso. En
1792 celebró esponsales, verificándose la boda en 1794,
con Manuel García Parra, primer galán de la Compañía
de Eusebio Ribera. En 1818 volvió a Espana, actuando
en el Teatro del Príncipe con el partido de 60 reales; el

mayor que hasta entonces se había dado. El ser baja de
estatura y la obesidad, que con los anos iba en aumento,
le restaron condiciones físicas para seguir dedicándose al
teatrò. En 1821 marchó a Italia, por convenir a su salud

aquel clima. Volvió a Madrid a los diez años, porque en

1831 suscribe en esta capital un memorial referente a

su jubilación, que por decreto de 14 de agosto de dicho

año, refrendado por Calomarde, se le conserva y manda

entregar dondequiera que resida.
Dicen que su voz fué dulce y extensa, de agradable

timbre; el decir, afectuoso, y la acción, expresiva.
Rossini compuso para ella su opera Aureliano in Pal­

mira, que fué estrenada en Milán el 26 de diciembre
de 1813.

-

(1) Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional.
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D." Teresa Oabarrús o Mme. Tallien.

Miniatura de Isabey. -



De ambas maneras es conocida la' bella criatura que
'Vió la luz primera el año 1773 en la finca que en Cara­
banchel de Arriba poseía su padre, el reputado hacendis­
ta Conde de Cabarrús.

En 1785 fué a París a completar su educación, y antes
-de cumplir los quince años, contraía matrimonio con el

Marqués de Fontenay, quien, al comenzar la Revolución,
partió a la Martinica, previamente divorciado de su es­

llosa. Conoció ésta en Burdeos, donde había buscado re­

fugio, a Tallien, enviado en funciones 'de procónsul, y
l>0r su protección se vió libre de prisiones, llegando por
.amor a dominarle de tal modo, que consiguió la libertad
-de muchos ciudadanos que a ella recurrían, conociéndola
,entonces por el apodo de e Notre-Dame du Bon Secours».

Intervino eficazmente en la conjura cuyo final fué la

muerte de Robespierre, y casó después con Tallien, empe­
zando su reinado de mujer a la moda, designándola París
-con el nombre de «NotreDame de 'I'hermidor s ,

Durante el Directorio ama al bello Barrás y es la más
-célebre meroeilleuse, y en ] 805, divorciada de Tallien, se

une en matrimonio al Conde de Caraman, que llega a

-ser Príncipe de Chimay, con quien su felicidad es com­

pleta.
_

Pocas mujeres habrán llenado tanto el mundo con su

nombre, ni habrán tenido tan buen corazón, un alma más

.artísta, una belleza tan seductora, ni una cabeza más a

_pájaros.
Falleció en 1835.
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NOBLEZA

D.& TERESA CABARRÚS O MME. TALLIEN (1)

r

(1) Miniatura de Isabey, fechada en 1816. Propiedad de la stlño­
ra de Galvey.

6
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XI Duquesa de Híjar.
Por Thomson.

r
1



-

Nació en 2 de marzo de 1775: Falleció en 22 de sep­
tiembre de 1852.

Fueron sus padres D. 'Càrlós" Fernando Fitz-James

Stuart, IV Duque de Berwick y de Liria, y D." Catalina

Augusta Stolberg, quienes en la fecha del nacimiento de

Fernanda residían en París y la hicieron bautizar en San

Sulpicio.
En 1790 contrajo matrimonio con D. Agustín de

Silva y Palafox, xr Duque de Híjar, con quien perma­
neció en Cádiz larga tèmporarla cuando la invasión fran­

cesa.-

Viuda en 1817, vivió la mayor parte del tiempo en el

Extranjero, principalmente eo Inglaterra y Francia, fa­

lleciendo en Versalles.
A pesar de no ser de gran corrección de facciones,

gustaba sobremanera retratarse, resultando en extremo

agradable, por la blancura de su cutis, lo rubio del cabe­

llo y la distinción de su fígura.
Tuvo una sola hija, que murió, sin sucesión, en 1818.
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NOBLEZA

D," FERNANDA FITZ-JAMES STUART y STOLBERG
Xl DUQUESA DE liJAR (1)

(1) Miniatura pintada por Thomson. Propiedad del Duque de

Alba;

r
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Maria Garcia de Malibran (La Malibran).

Estampa.

I
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ARTISTA

D.a MARtA DE LA FELICIDAD GARCtA DE MALIBRAN

LA MÁLIÍÙtAN' (1)-
.

T
I

.t

Fué hija del celebre tenor, maestro de canto y com­

positor' Manuel García, natural de Sevilla.

María nació en Turín, según unos biógrafos, y según
otros, en Madrid, el 24 de marzo de 1808; falleció en

Manchester en 1836. Pocas figuras teatrales han logrado
tanta fama, con una existencia tan breve, como la de

María. Discípula de su padre, el celo, y alguna vez exce- _

sivo rigor, que éste puso en su educación artística, hizo

que la leyenda le motejase de cruel para con' su hija. Lo

cierto es que María, casi sin condiciones naturales para

el arte del canto, por un prodigio de voluntad y de labor

tenaz, consiguió como cantante reunir las dos voces de

contralto y de soprano agudo, pasando de una a otra con

gran facilidad, según cuentan los criticos musicales de

aquellos tiempos, los cuales alaban unánimes el talen­

to, la gracia y la belleza de la artista, que llegó a ser ad­

mirada en' Europa y en América y digna de los cánticos

del gran Alfredo de Musset.

Muchas. crónicas y. algunas. .extenaas biografías t'e.

dedicaron a memorar a la excelsa. cantante; la activísi­

ma vida que llevó la artista, sus triunfos en todos los

escenarios en que actuó, sus amores, casi siempre des­

graciados, y su inesperada muerte, ocurrida el 23 de sep­

tiembre de 1836, a consecuencia de haberse desbocado el

caballo que montaba) que, al arrojarla al suelo, le produ­
jo gravísimas lesiones internas, todo contribuyó a rodear

su figura de una. aureola, de poesía, de amor y de dolor,
que aun perdura.

Quien la trató con íntima amistad y ha escrito de ella

(1) Estampa de la época, Sección de Estampas de la Biblioteca

Nacional. En la Sección hay otros dos bellos grabados .
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con mayor conocimiento de su personalidad como artista

y como mujer de sobresalientes méritos, fué la Condesa
de Merlín, espanola nacida en la Habana, que vivió en

París durante la primera mitad del siglo XIX y que tuvo

uno de los (salones>, más frecuentados por artistas y
poetas. Manuel García y sus dos hijas, María (la Mali­

bran) y Paulina, como compatriotas, eran concurrentes a

las fiestas de la Condesa de Merlín (que se llamó Merce­
des de Jaruco). Su obra, Loisirs d'une femme du Monde,
Marie, contiene la narración de la vida de la Malibran.

El tenor Manuel García era .gran amigo de Rossini y
había logrado imponer en muchos teatros las obras de
ese maestro. El primer éxito lo tuvo María cuando debu­
tó en Londres el 7 de junio de 1825, con el papel de Ro­

sina, en El Barbero de Sevilla. Contratado su padre de

primer tenor en el Teatro Real de aquella ciudad, repen­
tinamente enfermó la Pasta, y María se eomprometió a

sustituirla, teniendo, por cierto, que aprenderse los reci­
tados de la ópera en muy pocas horas. Tal entusiasmo

produjo en el público, que fué contratada con el sueldo
de quinientas libras esterlinas durante el resto de la tem­

porada. Desde entonces se extendió su fama a Italia,
Francia y España, cantando con unánime aplauso el

Otelo, Romeo, Don Giovanni, Cenerentola, La Gazzaladra,
etcétera. Terminado un breve contrato en Manchester,
York y Liverpool, embarcó en este puerto para Nueva

York, formando compañía con sus padres y su hermano

Manuel, donde se repitieron los triunfos y los entusias­
mos del público; allí díó.a conocer óperas de Rossini y de
Mozart. En el año 1827, no puûiendoresístír la crudeza
del clima de Nueva York, se fué la familia García a

México.
Por este tiempo, María, que se había retirado de Ia

escena por haber contraído matrimonio con un rico ne­

gociante francés apellidado Malibran, a consecuencia de
haberse arruinado su marido, tuvo que volver a cantar,
haciendo en México una campaña tan pródiga en aplau­
sos como en dinero.

r
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Al ir a embarcarse en Veracruz para Europa, unos

bandoleros se apoderaron de cuantos bienes, dinero y

efectos habían ganado en América; y gracias, como dijo
un chusco comentarísta, que no les pudieron robar la voz.

En 1828 canta la Malibran en la Ópera de París, y queda
consolídado su renombre, comenzando a recuperar la for­

tuna, por dos veces fatalmente perdida.
En el ano 1835, los Tribunales franceses declararon la

nulidad del matrimonio de María con M. Malibran, pu­
diendo dar su mano, en 27 de marzo de 1836, al violinista

Beriot, profesor del Conservatorio de Bruselas y maestro

que fué del violinista español Sr. Monaaterío.
Poco tiempo lució la Malibran en la escena como astro

de primera magnitud; pero su luz fué tan intensa, que
durante muchas generaciones, seguirán la Historia y la

leyenda acariciando su adorada memoria.

T
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XIV Duquesa de Frias.

Por Isabey.
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NOBLEZA

D." MARfA DE LA PIEDAD ROCA DE rOGORES
y VALCÁRCEL

DUQUESA DE FRÍAS (1)

Cuarta hija del Barón de Riudoms, primer Conde de

Pinohermoso, y de D." María Antonia de la Portería
Valcárcel y Pío de Saboya; nació en Benejúzar, de la

província de Alicante, en cuya capital casó en 2 de junio
de 1811 con D. Bernardino Fernández de Velasco, XIV

Duque de Frías, XVII Conde de Haro, viudo de una hija.
del Marqués de Santa Cruz.

El padre del Duque había fallecido en París meses

antes, con los bienes confiscados por el Gobierno español,
y declarado traidor a su patria, por haber servido a Na­

poleón; pero su primogénito sentía verdadero entusiasmo
por la defensa nacional, y tanto su madre como sus her­
manos permanecieron en Espafia. Su boda fué en plena
guerra, encontrándose en las inmediaciones de Baza al
frente de su Regimiento de Dragones de Pavía, y otor­

gando poder para que le representase a un cufiado de la
novia, ratificándose pocos días después, en Cúllar

En 17 de enero de ] 830, y en el palacio de Oropesa,
-.en Madrid, falleció la Duquesa, joven, bella e inspirado­

ra del genio poético de su esposo y de otros ilustres va­

tes, que, como Larra, Juan Nicasio Gallego, Quintana,
Ventura de la Vega, el Duque de Rivas, etc., le dedica­
ron sentidas composiciones, que, reunidas, se imprimie­
ron, en 1830, con el título de Corona Fúnebre.

Su esposo, gran literato, académico de la Espafiola,
de la Historia y Ciencias naturales, la inmortalizó en su

epístola al.Marqués de Molins, que empieza con los her­
mosos versos:

,«JamAs el alba matínal.rlsueña
Flor más lozana con su luz alumbra,
Ni Ribera, ni Juanes, ni Ribalta
Concibieron tan fúlgida hermosura.'

(1) Miniatura de Isabey. Propiedad de D. Aureliano de Beruete.



II Duquesa de San Carlos.

Por Quaglia.
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NOBLEZA

n- MARtA EULALIA DE QUERALT y SILVA

DUQUESA DE SAN CARLOS (1)

Nació en 1787. Falleció en 15 de junio de 1863.
Fueron sus padres D. Juan Bautista de Queralt y Pi­

nós, VII Conde de Santa Coloma, Marqués de Besora, y
D." María Luisa de Silva y Castejón, por su propio dere­
cho XV Condesa de Cifuentes y Marquesa de Gramosa.

Contrajo matrimonio, siendo viudo, en 1803, con don
José-Miguel de Carvajal Vargas y Manrique, II Duque
de San Carlos, Gentilhombre de Cámara del Príncipe de
Asturias D. Fernando, y Mayordomo Mayor, siendo ya
Rey, durante su cautiverio en Valençay; Teniente Gene­
ral, Embajador en las Cortes de París, Lisboa, Londres
y San Petersburgo; Director de la Real Academia Espa­
fiola, y, en fin, uno de los más notables próceres de su

tiempo.
Era una mujer bellísima y de un trato exquisito.
Quedó viuda en 17 de julio de 1828,

(1) De una miniatura pintada por Quaglia. Propiedad de la seño­
ra Duquesa de San Carlos.



Duquesa viuda de Gor, Vizcondesa de Valoria.

Por Delorme.

f:
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NOBLEZA

D.a MARtA DE LA O GIRÁLDEZ y CA.&AS
DUQUESA VIUDA DE GOR, VIZCONDESA DE VALORIA (1)

Nació en Valladolid el16 de diciembre de 1797.

Siendo ya viuda fué nombrada, en 1843; dama de la

Reina, y en 1848, Camarera Mayor de Palacio, de modo

que sirvió estos cargos desde la caída de Espartero (1843)

.

hasta el triunfo de la Revolución en 1854, en que fué ju­
bilada. El17 de enero de 1866 volvió a ser nombrada

Camarera Mayor por decreto autógrafo de la Reina, en

el que, en mérito a sus singulares servicios, Be la resti­

tuía en el cargo que había desempeñado, y que disfrutó

hasta. su muerte, ocurrida en -Madrid el 14 de abril

de 1867.
Fué Dama noble de María Luisa, siendo su caracte­

rística la lealtad con que sirvió siempre a la Reina, que
le dispensó el afecto a que era acreedora.

(1) Miniatura pintada por Delorme. Propiedad del Sr. Conde de

Sallent.

•
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Isabel Angela Colbrand.

Miniatura italiana (anónima) .



Nació en Madrid en 2 de febrero de 1785. Falleció en

Bolonia el17 de octubre de 1845.

Dotada de rara precocidad, empezó a los seis años a

recibir lecciones de música, y a los nueve estudió con

Marinelli. A los catorce cantó en un concierto organiza­
do por Luciano Bonaparte, causando admiración, y en

1801 pasó a París, para perfeccionarse, teniendo por
maestro al eminente Cherubini.

Estudiando aún, fué oída varias veces por Napoleón,
quien la colmó de regalos, lo mismo que otros ricos con­

currentes a las fiestas:
Contratada por el empresario Barbaja, cantó en Ná­

poles y Venecia de 1806 a l6-en que perdió voz-, es­

trenando numerosas obras de Rossini, con quien se casó

en 1822. Al afio siguiente fué a Londres, retirándose del

teatro poco después, y yéndose a establecer en Bolonia.

Dejó escritas cuatro colecciones de canzoni.
I

.

,
-
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ARTISTA

ISABEL ANGELA COLBRAND (1)

(I) Miniatura italiana (anónima). Colección. del Sr. Ezquerra.
del Bayo.
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VII Duquesa de Berwick y XIV de Alba.

Miniatura por Oomte.
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Nació en 1 6 de agosto de 1798. Falleció en 4 de mar­

zo de 1868.
Nacida de D. Luis Ventimiglia y Seripépoli, Conde

de Prades; Príncipe de Grammontí, y de su esposa doña

Leonor de Moncada, casó en Roma en 15 de febrero de

1817 con D. Carlos Miguel Fitz James Stuart y Silva,
Duque de Berwick por su padre y heredero de la Casa de

Alba por su tia la celebrada María Teresa Cayetana de

Silva.

De extraordinaria belleza, influyó por su educación

€n las aficiones artísticas que se despertaron en su espo­
so durante la permaneneia en Nápoles, Roma, Florencia

y otras capitales italianas, dando por resultado formase

una numerosa colección de cuadros: unos, obras de maes­

tros antiguos, y otros, de contemporáneos.
Viuda desde 1835, fué muy considerada de la Familia

Real y la aristocracia por su alta posición social y agra­
dable trato, ejerciendo el cargo de Camarera Mayor de

la Reina D.a Isabel II.

- NOBLEZA

'D.a ROSALíA VENTIMIGLTA y MONCADA

VII DUQUESA DE BERWICK y XIV DE ALBA (1)

, I

I
,

I

(1)
.

Miniatura por Comte. Propiedad del Sr. Duque de Alba.

T
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La Reina Maria Josefa Amalia de Sajonia.
Por Vicente López.
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REALEZA

D.a MARtA JOSEFA AMALIA DE SAJONIA

REINA DE ESPAÑA (1)

Nació en 7 de diciembre de 1803. Falleció en 18 de
-

mayo de 1829.

Rija del Elector Maximiliano de Sajonia. y nacida en

Dresde, fué piadosamente educada en un convento a ori­
llas del Elba, por ser huérfana de madre desde su más
tierna edad. Previo el consentimiento de su tío el Empe­
rador de Austria, casó con Fernando VII en 20 de octu­
bre de 1819.

Muy aficionada a la poesía, hacía composiciones lle­
nas de una candidez verdaderamente infantil. Buscando
tener sucesión, tan deseada por su esposo, tomó varios
años las aguas de Sacedón y las de Solán de Cabras; al
concluir la temporada de éstas, escribió unas décimas

que terminan así:

«Por mi no quedó qué hacer;
Obre Dios con su clemencía.s

Su alma pura abandonó esta. vida en Aranjuezç tras
muchos rezos y amarguras sufridas durante el régimen
constitucional, tal y como lo entendía su esposo .:

(1) Por Vicente López. En el Museo del Prado.



· Princesa de Beírá,
Por Vicente López.
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REALEZA

D.a MARtA TERESA FRANCISCA DE AStS DE BRAGANZA
Y BORRÓN

.

PRINCESA DE BEIRA (1)

Fué la hija mayor de Juan VI, Rey de Portugal, y de

la Infanta de España D." Carlota Joaquina de Borbón,
primogénita de Carlos IV.

Nació en 29 de abril de 1793 y casó el13 de mayo de

1810 con el Infante D. Pedro, hijo de D. Gabriel, quien
lo era a su vez y el más querido de Carlos III. Al quedar
viudo el Príncipe de Asturias D. Fernando, de su prime­
ra esposà María Antonia de Napoles, se pensó -por Godoy
en ella, yeso que sólo tenía trece años.

De su matrimonio con el citado Infante D. Pedro, fa­

llecido en 1812, nació D. Sebastián, que figuró en el par­
tido carlista, llegando el exaltado absolutismo de su ma­

dre a contraer matrimonio con el pretendiente D. Carlos

María Isidro en 1838, su tío y cuñado, como viudo de la

Infanta portuguesa D." María Francisca de Asís.

(1) Por Vicente López. Academia de San Fernando.

_. ------_. _--- -_ ..
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La Infanta Luisa Carlota, Princesa de Nápoles,
Por Lacoma.

i
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REALEZA

D.a LUISA CARLOTA DE BORBÓN
PRINCESA DE NÁPQLES, ŒFANTA DE ESPAÑA (1)

Nació en 24 de octubre de 1804. Falleció en 29 tie ene­

ro de 1844.
Era la hermana mayor de la Reina Cristina, esposa

de Fernando VII, y, por lo tanto, hija de Francisco I de

Nápoles, quien casó con su tío el Infante de Espana don

Francisco de Paula, último vástago del Rey Carlos IV,
€n 11 de junio de 1819.

De carácter resuelto y arrebatado y de natural talen­

to, influyó poderosamente en la política espanola, )10 sólo

aconsejando la boda de Fernando VII con su hermana,
:sino defendiendo los derechos de ésta y de su hija contra

las maquinaciones del partido carlista; llegando, según
ose dice, a castigar con una sonora bofetada a Calomarde,
jefe de la intriga de La Granja; a la que contestó el Mi­

nistro con la conocida Irase: «Senora, mancs blancas no

otenden-,

----Según parece; muchocoñtribüyó asu'cònductàel Mio
- -

.que profesaba a su concuñada, la mujer de D. Carlos,

-

(1) Pintado por Lacoma. Casita del Príncipe en El Escorial.

I
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Mar.quesa de Villasinda, I Duquesa de Rivas.

Por V. López.
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NOBLEZA

D.a MARtA DOMINGA RAMÍREZ DE BAQUEDANO
y QUINONES (1)

I DUQUE�A DE RIVAS

Marquesa de Villasinda y Oondesa de Sevilla la Nue­

va, por su madre D. a Petra de Quinones y Alamós, nació

en Madrid el ano de 1763, siendo hija del primer Oaba­

llerizo de la Princesa de Asturias D. Juan Antonio Ramí­

rez de Baquedano y Zúñiga, Marqués de Andía, de la Ri­

vera y Auñón, de quien también heredó estos títulos.

Oasó con D. Juan Martin de Saavedra y Saavedra

Osorio y Ramírez de Madrid, VI Marqués y I Duque de

Rivas, de cuyo matrimonio nacieron D." María Candela­

ria, Oondesa de Sevilla la Nueva, y dos hijos, de los que

.
el menor fué el insigne literato D. Angel, III Duque de

Rivas.
De inteligencia privilegiada y de trato encantador,

eran los salones de esta dama punto de reunión de aris­

tócratas, políticos y literatos, que no sólo rendían home­

naje a la gracia meridional de la Duquesa Dominga, que

es como la designaban sus amigos, sino que contribuye­
ron a ensalzar los relevantes méritos de su hijo.

(1) Por D. Vicente López. Propiedad del Duque de Baena,



La Reina Isabel Marfa Francísca de Braganza.
POT Bernardo López.

:;:=
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REALEZA

D.a ISABEL MARfA FRANCISCA DE BRAGANZA Y BORBÓN
.

REINA DE ESPAÑA (1)

Nació en Lisboa el19 de mayo de 1797. Falleció en

26 de diciembre de 1818.

Hija segunda de los Reyes de Portugal, D. Juan VI y
D." Carlota Joaquina, Infanta de Espana, casó con su tío

Fernando VII en �8 de septiembre de 1816, tras una lar­

ga negociación llevada principalmente por el general Vi­

godet y Fray Cirilo Alameda, quien llegó a ser Cardenal

Arzobispo de Toledo.

Bondadosa en extremo, supo ganarse el afecto de sus

súbditos, que esperaban, por el que aparentaba tenerla

su esposo, fuese la que templara los rigores de su despó­
tico absolutismo; pero su temprana muerte, a los dos anos

de casada, hizo se desvaneciera esa esperanza.
Tuvo verdadera afición a las Bellas Artes, y por su

iniciativa creó Fernando VII la «Galería del Museo del

_ Rey�, cUY[t. inauguración tuvo lugar al ano siguien�e al
.. __

de su muerte, en el edificio construído por D. Juan de

Villanueva en tiempo de Carlos III con destino a Museo

de Ciencias Naturales.

(1) Pintado por D. Bernardo López. Museo del Prado.
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X Duquesa de Osuna,
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NOBLEZA

D.a MARíA FRANCISCA DE BEAUFORT y TOLEDO

X DUQUESA DE OSUNA (1)

Nació en 7 de marzo de 1785. Falleció en Paris en 23

de octubre de 1829.
ENl; la bija mayor del Duque de Beaufort, Gobernador

general de Bélgica en 1814 y de su primera mujer doña

María de los Dolores Leopolda de Toledo y Salm Salm,
hija de los Duques del Infantado.

Casó en 19 de marzo de 1802 con D. Francisco de Bor­

ja, Téllez-Girón y Alonso-Pimentel, X Duque de Osuna,
nacido en 1785 y fallecido en 1820, al cual, en 12 de no­

viembre de 1808, en Burgos, el Rey intruso declaró trai­

dor y confiscó los estados en que acababa de suceder a

su padre, por abrazar la causa de Fernando VII.

Esta gran dama, por su derecho Condesa de Beaufort

y del Santo Imperio Romano, es la que incorporó a la

Casa de Osuna la del Infantado, heredada de su abuelo.

(1) Pintura al óleo. Propiedad del Sr. Duque del Infantado.


